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TRES CONCEPTOS BÁSICOS

I. LITERATURA
Si he de basarme en mi experiencia personal, creo que el escritor no avanza por su delgado camino de luz de un modo distinto al del hablante en la conversación. La diferencia consiste en la intensidad, en el frenesí con que el escritor se sumerge en el bosque. 

Ese total sumergirse del escritor resulta precisamente impedido en el habla usual por la presencia física del interlocutor. El que conversa está atento a las reacciones del interlocutor, mide sus palabras, las refrena, las retira, las contradice si hace falta.

Se dirá que el literato piensa y planea lo que va a escribir; que, a veces, redacta previamente guiones y esquemas. Pero esto no diferencia al hablar literario y al corriente. Diferencia, sí, el hablar “importante” del “no importante”.

Todo el que va a una entrevista de la que pende algo que le interesa va pensando lo que ha de decir, el orden, la manera, la forma de decirlo, procurando grabarse en la memoria troquelaciones felices, tratando de adivinar las reacciones y argumentos del interlocutor, y de hallar modo de rebatirlos.

Entre el habla usual y la literaria no hay una diferencia esencial, sino de matiz y grado. Es que, en resumidas cuentas, todo hablar es estético si por estético no entendemos “faire de la beauté avec les mots” [crear belleza con las palabras], sino lo expresivo, como diría Croce: todo el que habla es un artista.

Los elementos que operan en el lenguaje existen lo mismo en la conversación más vulgar que en la más elevada obra de arte; pero potenciados en la obra de arte. 

DÁMASO ALONSO: Poesía española. Ensayo de métodos y límites estilísticos.

II.    CRÍTICA LITERARIA 
Para entender este proceso [de desarrollo que ha sufrido la crítica literaria] y para ofrecer una perspectiva accesible, aunque esquemática, de las distintas escuelas de esta reciente empresa teórica, nos podría servir como punto de partida la metáfora de una excursión dominical en automóvil, en la que el coche equivale al TEXTO, el conductor al AUTOR, y los pasajeros al LECTOR o CRÍTICO.

1. Empezando por el consenso tradicional [...], los pasajeros miran por las ventanillas del vehículo y contemplan el paisaje, los árboles, las montañas, etc., o sea el paisaje por el que circula el coche. Éste es sólo un medio para practicar el excursionismo, para llegar a los monumentos del turismo (literario).  Al concluir el viaje los pasajeros agradecen al conductor un itinerario tan placentero e incluso le piden su opinión al respecto.

2. Siguiendo esta vez las pautas del New Criticism angloamericano [...], los pasajeros hacen ahora que se detenga el automóvil.  Empiezan entonces a comentar el interior del vehículo, la disposición de sus elementos (el tablero de instrumentos, el freno de mano, etc.), el confort de los asientos, lo espacioso del maletero, la calidad de la tapicería, el atractivo color de la carrocería, etcétera.  Hablan entre sí y al parecer ignoran al conductor: en cualquier caso, no les interesa el paisaje exterior ni el viaje.

3. Los pasajeros formalistas (incluidos aquí los estructuralistas, los semiólogos y demás tecnólogos literarios) también hacen parar el coche.  Sin embargo, ahora bajan del vehículo, levantan la tapa del motor, se meten debajo para ver el chasis.  Les interesa sobre todo cómo funciona en tanto que máquina, cuáles son los componentes y cómo se relacionan entre sí en este y en otros automóviles: también les interesa el modelo, el diseño y el sistema tecnológico de los que el auto es una realización concreta.  Ignoran olímpicamente al conductor, a quienes hicieron bajar un par de kilómetros antes.

4. Para los pasajeros deconstructivistas, el viaje es lo de menos; pero ya que están a bordo paran el coche, se ponen el mono, cogen la caja de herramientas y se ponen a desmantelar el vehículo empezando por las bujías y el carburador.  Se lo pasan bomba desparramando las piezas del automóvil por la carretera y dan un nuevo sentido (¿literal?) a la expresión este coche no anda ni con ruedas.  Empeñados en demostrar que el automóvil no funciona (y cuando lo consigue lo hace mal), insisten en que el conductor tampoco sabe a dónde va, ni qué hace.  En fin, nada tiene sentido ni origen...

5. A los pasajeros marxistas, en cambio, les interesa la historia del automóvil y buscan afanosamente documentación que le concierna, el permiso de circulación, etc.  Quieren saber en qué fábrica fue construido el automóvil, cómo, por qué y en qué año; además, les interesa saber cómo la fabricación de automóviles se relaciona con otros procesos industriales y los refleja.  Asimismo, algunos pasajeros, con la guía faucauliana en la mano, intentan establecer la posición del coche en relación con la red de carreteras en la que se encuentran y señalan cómo, por muy grandes que sean los esfuerzos del conductor, no puede salirse de esta red viaria.

6. Los pasajeros psicoanalistas se pasan el viaje observando el coche y su trayectoria en relación con el comportamiento del conductor.  Anotan la manera como el conductor agarra (¿acaricia?) el volante, cómo mira por el retrovisor, cómo coge (¿suave, violentamente?) el cambio de marchas.  Tras parar el automóvil, invitan al conductor a tumbarse en el asiento trasero y le interrogan sobre su familia, su infancia, y acaban descubriendo que sus costumbres y fallos de conducción tienen raíces inconscientes, sexuales.  Proclaman que el coche no es más que una proyección fálica de temores no asumidos, de deseos insatisfechos, una manera de superar un complejo de castración -surgido quizá cuando papá se negó a dejarle el SEAT 600 para llevar a mamá a la playa.

7. Los pasajeros siendo en este caso todos ellos miembros del movimiento pro-pasajero, se empeñan en importunar al conductor dándole consejos.  Sentados detrás y delante reclaman su derecho a conducir el coche.  Algunos, los moderados, están dispuestos a negociar con el conductor la ruta, las paradas, etc.  Otros, los más militantes, obligan a bajar al conductor y, tras sustituir algunas piezas y cambiar la dirección, se apoderan del coche y lo llevan a donde les parece más conveniente, guiados por su intuición y fervor de pasajeros. [...]

BARRY JORDAN: “Un viaje por la teoría literaria”, Revista Quimera.
REFLEXIÓN AL PASO

-¿Le parece que la crítica literaria puede establecer definitivamente el valor estético de una pieza literaria?
-¿Qué debe primar en el crítico?: ¿La expresión subjetiva de sus propias opiniones respecto a la obra analizada? ¿La aportación de datos y de análisis que permitan al lector establecer por sí mismo el valor de la obra literaria?

-¿Cómo entender el hecho -tan frecuente- de que la misma obra sea considerada mediocre en una época y pase después a considerarse más subidamente?

III.    HISTORIA DE LA LITERATURA 
El concepto de literatura se compadece mal con el individualismo de los textos, de los autores o, incluso, de las llamadas literaturas nacionales consideradas como compartimentos estancos.  T S. Eliot, en uno de sus memorables ensayos de los años veinte, contradecía los excesos románticos al afirmar que la originalidad de cada escritor brillaba tanto más cuanto mejor se le encuadraba en una tradición, en un sistema literario en el que todo son simultaneidades.  Para el autor de The Waste Land, la literatura era una realidad sin fronteras, ni espaciales ni temporales.  Todos los autores de todas las épocas y de todas las lenguas eran contemporáneos entre sí y de sus lectores.  El conjunto de la literatura de Europa desde Homero, y dentro de ella el conjunto de la literatura de cada país tienen una existencia, y componen un orden simultáneos, de lo que se deduce que ningún poeta encuentra su completa significación en sí mismo, sino que ésta se revela "for contrast and comparison, among the dead".

DARÍO VILLANUEVA 

LA HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA 
hasta el siglo XVIII
1
Panorámica teórica

2
Antología de textos

(sobre todo poéticos)

1
Una panorámica teórica en esquemas
LA EDAD MEDIA

I. Hasta el siglo XIV


II. El siglo XV
I

HASTA EL SIGLO XIV
El nacimiento de la poesía, prosa y teatro, y la paulatina consolidación de sus formas constituyen el núcleo de la literatura medieval hasta el siglo XIV. La poesía lírica, cuyas primeras manifestaciones conservadas pertenecen a la lírica arábigo-andaluza (jarchas), adquiere pronto un carácter culto en la lírica catalano-provenzal. Ésta, a través de la escuela gallego-portuguesa, fructificará de modo llamativo en la poesía castellana del siglo XV. La poesía narrativa florece como épica (Poema de mio Cid) entre los siglos VIII-XIII, y como Mester de Clerecía (Libro de Alexandre, Libro de Apolonio, Berceo, Arcipreste de Hita) entre los siglos XIII-XV. La prosa, tras una época de vacilación y primitivas manifestaciones, adquiere un importante desarrollo con la obra historiográfica de Alfonso X en el siglo XIII (Historia general e Historia de España) y obtendrá logrados frutos en el siglo XIV con don Juan Manuel (El conde Lucanor) y el canciller Pedro López de Ayala. El teatro, en cambio, parece más bien un hecho esporádico a la luz de los textos (fragmento del Auto de los Reyes Magos) y noticias conservados.

CUADRO LITERARIO BÁSICO 
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A 
	Narrativa
	culta ( Mester de clerecía: (S.XIII:   Berceo (Milagros de Ntra. Señora,...)

                                                               Libro de Alexandre 

                                                                            Libro de Apolonio

                                                       (S.XIV: Arcipreste de Hita (Libro de buen amor) 

	
	
	popular ( Mester de juglaría: Poema de mío Cid  (S. XIII) ...

	
	Lírica
	culta   (  catalano-provenzal  (giran en torno al amor cortés)

            (  galaico-portuguesa : canciones de amor (cortés, igualmente)

	
	
	popular ( jarchas mozárabes (poesía arábigo-andaluza)

                  ( canciones de amigo y de escarnio galaico-portuguesas (cántigas)

	P
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	No literaria ( Prosa historiográfica:

                                (S. XIII:Alfonso X el Sabio: General historia, Historia de España,... 

                                (S. XIV: Pedro López de Ayala: Corónicas.

    (Contribuyen de manera decisiva a la configuración y evolución del castellano como lengua de  cultura).                            

	
	Literaria  ( S. XIV: Infante don Juan Manuel: El conde Lucanor.

                                      :  Libro del Caballero Cifar

                                      :  Amadís de Gaula (edición perdida)
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	Auto de los Reyes Magos –fragmento- (S. XII)


II 

SIGLO XV: LA TRANSICIÓN AL RENACIMIENTO

Las transformaciones sociales que, de modo general, hacen del siglo XV una época de profunda crisis, afectaron también  a la literatura. La poesía tradicional se nutrió del nuevo género nacido de la degradación de los poemas épicos, los romances; el villancico popular emergió en ocasiones en los cancioneros de poesía culta. La poesía de carácter culto se caracterizó por un brillante desarrollo en el que formas de añeja usanza (poesía de cancionero) convivieron con otras nuevas, herederas de la influencia italiana (al modo de Petrarca, por ejemplo, los sonetos del marqués de Santillana) o nacidas en la admiración de los clásicos grecolatinos (Laberinto de Fortuna). La prosa acumuló obras y autores de diversa intención, con el desarrollo narrativo de la novela sentimental. El teatro, frente a la escasez de textos de la época anterior, presentó cierto número de obras de incipiente calidad, a las que se añadieron las ya más estructuradas de Juan del Encina y Lucas Fernández. 

Dentro de este panorama, Jorge Manrique y Fernando de Rojas constituyen los más altos ejemplos de la poesía y de la literatura dramática, respectivamente. 

CUADRO LITERARIO BÁSICO 

	P
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	Narrativa
	culta ( poesía alegórico-dantesca: Laberinto de Fortuna (Juan de Mena)

	
	
	popular ( Romancero (en su mayor parte, romances narrativos)

	
	Lírica
	culta   (  poesía de cancionero  (giran en torno al amor cortés; expresión retórica)

           (  Coplas por la muerte de su padre de Jorge Manrique (hondura lírica y                        reflexiva; sencillez expresiva)

	
	
	popular ( villancicos, zéjeles...

               ( romances líricos.

	P

R

O

S

A
	No ficción ( Prosa historiográfica.

                  ( Prosa didáctica: El Corbacho (Arcipreste de Talavera)

                                                           Arte de trovar  (Enrique de Villena)

                                                           Gramática castellana (Nebrija)



	
	Ficción  (  Novelas de caballerías 

· Novelas sentimentales: Cárcel de amor (Diego de San Pedro)



	T
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	Dos orientaciones temáticas: religiosa y profana.

                (Gómez Manrique.

                (Juan del Encina.

                (Lucas Fernández.

        (De dudosa clasificación genérica: La Celestina (Fernando de Rojas)


EL RENACIMIENTO

Hoy se entiende por Renacimiento no sólo la renovación del arte y la literatura según los modelos que ofrecía la antigüedad clásica, sino un amplio movimiento de transformación que se extiende a todos los ámbitos del quehacer humano: política, economía, ciencia, religión, filosofía, etc.  En el orden político y social supuso la quiebra del sistema feudal y la aparición de un nuevo concepto del Estado ligado directamente a la autoridad del monarca. La economía mantiene su base agraria, pero adquiere una nueva orientación de  signo mercantilista y monetario que favorece la creación de riqueza y la movilidad social, al tiempo que propicia un nuevo sistema de valores más enraizado en lo terreno. La inquietud intelectual y religiosa se halla vinculada a la nueva visión del mundo de carácter antropocéntrico difundida por los humanistas, y fueron éstos también quienes, al divulgar los textos antiguos, promovieron una nueva orientación de la literatura basada en la imitación de los clásicos. 

El Renacimiento español se configuró mediante una síntesis de elementos clásicos e italianos con otros procedentes del Cristianismo y la tradición literaria medievales. Se armonizan la tradición religiosa (ascética y mística) y el humanismo pagano; la temática nacional (el patriotismo heroico, lo caballeresco, la picaresca) y la clásica grecolatina (amor neoplatónico, la naturaleza y el mundo pastoril, la mitología); ética y estética (el gusto por la sencillez, el equilibrio, afecta tanto a las costumbres como al estilo literario). Y pueden considerarse dos etapas perfectamente delimitadas: hasta el final del reinado de Carlos V (1556) y el reinado de Felipe II. La primera se caracteriza por estar abierta al influjo europeo, el tono optimista, la combinación de elementos paganos y cristianos, el modelo social fundamental es el “caballero” –que comparte la pluma con la espada, es guerrero y poeta-: Garcilaso de la Vega es el ejemplo. La segunda, España se encierra en sí misma para no contaminarse de las ideas protestantes e inicia un estado prácticamente confesional católico: llega a convertir los estatutos del Concilio de Trento en leyes del reino y se establece un índice de libros prohibidos (que incluye el Lazarillo, por ejemplo); se introducen los tonos pesimistas; interés por la exaltación patriótica (gusto por la epopeya: La Araucana, de Alonso de Ercilla; la Austríada, de Juan Rufo), la ascética y la mística (Fray Luis de León, san Juan de la Cruz, santa Teresa): el modelo social fundamental pasa a ser el santo. En consonancia, en lo que se refiere al estilo literario, se produce una evolución desde la naturalidad que huye de toda artificiosidad  de la primera etapa –el ideal lo enuncia Juan de Valdés con su “escribo como hablo”-, hacia la búsqueda, en la segunda, de una lengua exclusivamente literaria con gran flujo de imágenes y figuras retóricas, de léxico culto que acabaría culminando, ya en el siglo XVII, en el Barroco: Juan de Herrera sería su máximo representante, porque san Juan de la Cruz o Fray Luis o santa Teresa todavía responden más bien al ideal estilístico anterior.

Así pues, el Renacimiento, primer movimiento cultural urbano, burgués, inicia una evolución hacia una nueva concepción del mundo y del hombre que culminaría en el racionalismo ilustrado del siglo XVIII. La renovación hunde sus raíces en la antigüedad clásica grecolatina (Platón, Horacio, Virgilio...), transforma el cristianismo medieval a través del humanismo (Dante, Petrarca, Erasmo de Rotterdam...), propone nuevos modelos de conocimiento científico basados en la observación (Kepler, Copérnico, Galileo...), eleva definitivamente a las lenguas vernáculas a la categoría de lenguas de cultura (el italiano, el castellano, el francés, el inglés, el alemán...) equiparándolas al latín y propone nuevas concepciones artísticas en general y literarias en particular tanto en el fondo (temas) como en la forma (géneros, métrica, estilo). 

CUADRO LITERARIO BÁSICO
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A 
	Narrativa
	CULTA ( poesía de exaltación patriótica : La Araucana (Alonso de Ercilla), sobre 

                                                                           la conquista de Chile. 

                                                                  La Austríada (Juan Rufo), a mayor gloria

                                                                            de Juan de Austria, héroe de la

                                                                             batalla de Lepanto. 

	
	
	DE TIPO POPULAR ( Romancero nuevo (en su mayor parte, romances escritos ya por autores conocidos, a diferencia del Romancero viejo, de poemas anónimos del siglo XV)

	
	Lírica
	CULTA:

· POESÍA DE TRADICIÓN CASTELLANA  (se mantiene fiel a la métrica culta castellana, con predominio absoluto del octosílabo y el verso de arte mayor): se publica el Cancionero General, con lo más importante de la poesía de la época de los Reyes Católicos –a caballo entre los dos siglos-. En el siglo XIV la defiende, sobre todo, Cristóbal de Castillejo,

· POESÍA ITALIANIZANTE (adopta la métrica italiana –con el endecasílabo como verso fundamental y, en menor medida, el heptasílabo- y la nueva sensibilidad -temas, estilo...-): es adoptada, sin renunciar a otras influencias y tradiciones, por prácticamente todos los poetas a partir de su aclimatación a comienzos del siglo por Juan Boscán y, sobre todo, por Garcilaso de la Vega, que la utiliza en sus sonetos, en sus églogas y en sus odas, modelos indiscutibles de la poesía española hasta hoy mismo. Es el gran poeta de la primera mitad del siglo: con la nueva métrica, introduce la nueva sensibilidad renacentista: el amor como fuente de tristeza o conflictos personales entre la razón y los sentimientos: el poeta analiza sus estados de ánimo cambiantes, analiza su experiencia emotiva; la naturaleza ya no es alegórica sino el marco que refleja la atormentada dinámica sentimental del poeta; los mitos grecolatinos se utilizan para expresar los sentimientos y tribulaciones que aquejan al poeta.

               En la segunda mitad del siglo ya se utilizan las dos tradiciones –además de la de la poesía popular- sin conflicto alguno por parte de los poetas, aunque la temática profana de Garcilaso va siendo sustituida por la nueva tendencia ascético-mística dominante en los que se insertan  Fray Luis de León y san Juan de la Cruz –los dos poetas más relevantes de esta época-.  Juan de Herrera será el otro gran poeta de este tiempo, el que iniciará la evolución del estilo renacentista hacia el barroco que se avecina.

    -Garcilaso de la Vega: Sonetos, Églogas, Oda a la flor del Gnido.

    -Fray Luis de León: Odas (A la vida retirada, A Francisco de Salinas,...)

    - San Juan de la Cruz: Cántico espiritual, Noche obscura del alma, Llama de amor viva.

	
	
	DE TIPO POPULAR ( villancicos, zéjeles, letrillas, romances líricos... (son, generalmente, poemas escritos por autores conocidos, cultos, siguiendo la tradición popular).

                     

	P
R

O

S

A
	No ficción ( Prosa historiográfica sobre la conquista de América: Bernal Díaz del Castillo,...

                  ( Prosa doctrinal: Diálogo de la lengua (Juan de Valdés)

                                                       De los nombres de Cristo, La perfecta casada (Fray Luis de León)

                                                       Las moradas, Subida al monte Carmelo (Santa Teresa de Jesús)



	
	Ficción  (  Novelas de caballerías: Palmerín de Oliva.
· Novelas pastoriles: Los siete libros de Diana (Jorge de Montemayor), 

                                          La Galatea (M. de Cervantes)

· Novelas moriscas: Historia del Abencerraje y la hermosa Jarifa

· Novelas dialogadas: La lozana andaluza (Francisco Delicado) 
· Novelas picarescas: El Lazarillo de Tormes 
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	Ya citados, porque están a caballo entre los siglos XV y XVI, encontramos a Juan del Enzina y Lucas Fernández (que combinan teatro religioso y profano), y ya plenamente renacentistas serán:

· Torres Naharro: de abundante obra profana y satírica. Empieza a escribir comedias.

· Lope de Rueda: famoso por sus pasos y entremeses, subgéneros cómicos.

· Juan de la Cueva: cultiva el teatro de tema histórico.

· Miguel de Cervantes: cultiva la comedia en obras como El trato de Argel o La gran sultana, la tragedia en La Numancia y el entremés en El viejo celoso o El retablo de las maravillas.          

       Preparan el camino para la llegada de Lope de Vega y Calderón de la Barca.




CERVANTES

Nace cuando el Renacimiento español está en su apogeo –1547- y vive en su juventud la época de máximo esplendor y poderío de la monarquía española, en cuyas empresas participó activamente como soldado (Lepanto, 1571). Ya en su madurez ve desvanecerse los sueños heroicos del país, que también habían sido los de su juventud, y asiste al lento desmoronamiento de la nación, mientras, de forma paralela, conoce en su vida dificultades y amarguras. De este proceso histórico y vital hallamos testimonios significativos en su obra literaria.

Su carrera literaria se inicia con una novela pastoril (La Galatea, 1585) dentro de la estética renacentista en que se había formado y que nunca abandonaría totalmente. Probó fortuna en el teatro, pero el éxito no le acompañó. Por fin, en el Quijote, nos dio la medida de su genio. La trascendencia de esta obra no reside sólo en su contenido anecdótico o ideológico, sino –y de forma especial- en sus innovaciones formales, que son solidarias de aquéllos y que constituyen todo un manifiesto literario. 

Cervantes creó en esta obra la novela moderna en toda su amplitud y complejidad, capaz de asimilar en su estructura gran diversidad de elementos, multitud de personajes, variedad de registros expresivos, de situaciones e, incluso, reflexiones teóricas de todo tipo, especialmente de signo literario. Su ingente riqueza ideológica es una consecuencia de su deliberada ambigüedad, tan característica del género, por lo que ha podido leerse bajo diversas claves: biográfica, histórica, literaria, filosófica...

Pero su aportación novelística no se agota en el Quijote: incorpora a la tradición castellana la novella italiana –novela corta de ficción- en sus Novelas ejemplares (Rinconete y Cortadillo, La gitanilla, El celoso extremeño, El coloquio de los perros,...) y cierra su producción con la que él consideraba su mejor obra literaria, El Persiles, una novela bizantina que se publicó póstumamente.

EL BARROCO

La aparición del Barroco en España coincide con una situación de crisis generalizada, que se dejará sentir de diversas maneras en los escritores de la época. En el ámbito ideológico se difunde una visión negativa del mundo y del hombre, que desembocará en el sentimiento de desengaño que impregna la obra de nuestros grandes escritores, bien reflejado de forma directa o en moralistas como Quevedo (Política de Dios y gobierno de Cristo) o Gracián (El Criticón, Oráculo manual y arte de la prudencia), o en forma indirecta en la actitud evasiva ante la realidad de un poeta como Góngora (Soledades, Polifemo, ...) . 

En el orden artístico es patente, asimismo, la tensión propia de una época conflictiva, que se manifestará en un conjunto de dualidades y antagonismos: idealización-degradación, sensualismo-ascetismo, sueño-realidad, renovación-tradición. En el terreno expresivo, la tendencia a la extremosidad y la dificultad, propias de las orientaciones estilísticas dominantes –culteranismo (tiende a la ampliación: léxico suntuoso y colorista plagado de latinismos y voces cultas, empleo de violentos y complicados hipérbatos, abundantes referencias mitológicas, uso de abundantes figuras retóricas: metáforas, perífrasis, comparaciones e hipérboles, sobre todo) y conceptismo (se basa en la reducción, trata de decir mucho con pocas palabras: elipsis, juegos de palabras, dilogías, paronomasias, antítesis y paradojas, sobre todo)-, reproducen un estado de desequilibrio anímico acorde con las circunstancias dramáticas del país. 

Durante el Barroco, además de los temas propios (el tiempo fugaz, el Vanitas vanitatum, el sueño, la muerte) siguen vigentes los temas (Beatus ille, Carpe diem, la mitología y la Edad de Oro) y formas (novela, poesía de metros italianos junto a la poesía de tipo popular –romances, villancicos...-) heredados de la literatura renacentista, aunque adaptados a la nueva concepción del mundo (en el tratamiento de los temas se les añade la visión burlesca, la ironía, el pesimismo...) y del arte. Éste deja de concebirse como imitación de los clásicos y se regirá  por nuevos postulados: la emulación y la invención. 

Entre los géneros que adquieren durante la época un particular desarrollo se encuentran la novela (Mateo Alemán, Quevedo, Lope de Vega)  y el teatro (Lope de Vega: Fuente Ovejuna,...; Calderón de la Barca: La vida es sueño,...:, Tirso de Molina: El burlador de Sevilla).

CUADRO LITERARIO BÁSICO
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	Hay una abundante producción de poesía tanto de tipo popular como culta, tanto lírica como narrativa. Aquí nos limitaremos a reflejar a los autores más relevantes y su obra. 

· LUIS DE GÓNGORA (1561-1627). 

               (En la tradición popular)

a) Romances: moriscos, de cautivos, mitológicos, líricos.

b) Letrillas: sobre todo burlescas y satíricas.

    (En la tradición culta)

c) Sonetos: de recreación de los tópicos clásicos (carpe diem, tempus fugit...), satíricos...

d) Los grandes poemas culteranos:  el Polifemo, las Soledades y la Fábula de Píramo y Tisbe.
[Lleva la creación de un lenguaje exclusivamente poético –alejado de la lengua común- a su culminación.]

· LOPE DE VEGA (1562-1635)

a) Romances: moriscos y pastoriles; espirituales y filosóficos.

b) Sonetos: incluidos en Rimas y Rimas sacras.

c) Epístolas.

d) Poesía épica: La Dragontea (sobre el pirata F. Drake), el Isidro (exaltación del santo madrileño), la Jerusalén conquistada (sobre las cruzadas); la Gatomaquia (parodia de los poemas caballerescos).

[Poeta de enorme fertilidad, inaugura una poesía que tendría su continuación dos siglos más tarde con el Romanticismo: la poesía que muestra los sentimientos auténticos expresados con un lenguaje directo, sincero y cargado de emoción.]

· FRANCISCO DE QUEVEDO (1580-1645) 

a) Letrillas satíricas: la más famosa, “Poderoso caballero es don dinero...”

b) Sonetos:  -amororos: “Cerrar podrá mis ojos la postrera/sombra que me llevare el blanco día...”

                           -filosófico-morales: “¡Ah de la vida!...¿Nadie me responde?/...”

                      -patrióticos: “Miré los muros de la patria mía/...”

                      -satírico-burlescos: “Érase un hombre a una nariz pegado/...”
c) Poemas religiosos: Heráclito cristiano
                    [“Culminación del conceptismo, es la presentación ingeniosa de la idea, la agudeza, la que caracteriza su estilo y    también el prodigioso dominio del idioma –todo tipo de vocabulario, condensación máxima de la expresión en juegos de palabras, equívocos, dilogías...-“]
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	1. Filosófica y moral: -Quevedo: Política de Dios y gobierno de Cristo, Vida de Marco Bruto; los Sueños.
                           -Gracián: El Criticón.
2. Narrativa de ficción:

                                       -Novela picaresca: Guzmán de Alfarache (Mateo Alemán) 

                                                                            El Buscón (Quevedo)

                                           -Novela pastoril dramatizada: La Dorotea (Lope de Vega)



	TEATRO
	Es el momento cumbre del teatro clásico español. Lope de Vega crea la comedia nueva (no respeta las tres unidades aristotélicas –acción, tiempo, espacio-, se escribe en verso), con la que se inicia nueva concepción dramática que se adueñará de los escenarios de su tiempo. 

Los dos autores fundamentales son Lope de Vega y Calderón de la Barca, a los que cabe añadir, de entre los muchos autores que siguieron a uno o a otro, a Tirso de Molina –de la escuela de Lope- por la trascendencia literaria del personaje que creó en su El burlador de Sevilla: nada menos que Don Juan.

1. LOPE DE VEGA

· Temas: 

· la honra (tratada desde una perspectiva conservadora, como concepto básico del orden social);

· alabanza del rey, de la patria y de la religión; 

· el amor (que conduce al matrimonio, en el que la mujer vive sometida al marido tras haberlo estado al padre. Si deshonra al marido, éste puede matarla a ella y al amante para lavar su amor).

· Obras más relevantes: Fuente Ovejuna, El caballero de Olmedo, Peribáñez o el Comendador de Ocaña, El perro del hortelano.

2. CALDERÓN DE LA BARCA (1600-1681)

Aplica las innovaciones de Lope de Vega, pero, además de fundir conceptismo y culteranismo, presenta una mayor tendencia a la reflexión y sus obras están mucho más elaboradas. Aporta un tipo de comedias poéticas, con personajes simbólicos y, por otro lado, da forma particular y definitiva a los autos sacramentales (encargos para la fiesta del Corpus).

· Temas: Desde el punto de vista del catolicismo más ortodoxo -el teocentrismo impuesto por la Contrarreforma-, se defiende la monarquía absoluta (por la gracia de Dios), el honor, y el conflicto libre albedrío/destino providencial.

· Obras más relevantes: 

· Dramas: El alcalde de Zalamea, La vida es sueño, El médico de su honra

· Autos sacramentales: El gran teatro del mundo, La cena del rey Baltasar.




EL SIGLO XVIII 
Siglo de la Ilustración, las luces, la razón
Las ideas que se desarrollaron con el Renacimiento sobre la ciencia abren un proceso de secularización del pensamiento que no llega a su cumbre hasta finales del siglo XVII, con el comienzo de la Ilustración. Además de independizar la ciencia (que se convierte en experimental)  del pensamiento teológico (basado en la especulación), los ilustrados quieren transformar la sociedad estamental en una sociedad de clases (meritocrática) apoyados el desarrollo de la burguesía. Todas estas “reformas” generaron el criticismo (con la razón como motor fundamental del conocimiento) y crearon tensiones entre los ilustrados y los sectores conservadores de la Iglesia y la Nobleza... que llegan a su extremo con la Revolución Burguesa, o Francesa, (1789). En consecuencia, características de la Ilustración serán: una fuerte oposición a la Iglesia (baluarte fundamental del Antiguo Régimen) que cristaliza en el “deísmo” (el mundo ha sido creado por Dios, pero, una vez creado, funciona por sus propias leyes sin que éste intervenga) que, en ocasiones, llega al ateísmo, aunque no faltan quienes tratan de conciliar religión pensamiento científico; la moral es independiente de la religión (la virtud no depende de las ideas religiosas); a la salvación como único sentido de la existencia, oponen la idea de la felicidad (sin renunciar a aquélla); combate frontal contra la ignorancia (sinónima de esclavitud e incluso de maldad: sólo es malo aquel que no conoce el bien); enciclopedismo (el afán de saber llevó a los intelectuales a tratar de reunir todos los conocimientos de la época: La Enciclopedia de Diderot, D’Alembert y Montesquieu es el modelo); los hombres son, por naturaleza, libres e iguales (derecho natural), aunque ese “derecho” puede ser administrado por el Estado sin contar con los gobernados (despotismo ilustrado absolutista), o con el libre consentimiento y participación de éstos (base del parlamentarismo y del futuro liberalismo, que comienzan en Inglaterra, Holanda...).

También con la Ilustración, la literatura sufre profundas transformaciones: se somete a normas y se convierte en el vehículo de las ideas ilustradas. La nueva estética –sistematizada en España en la Poética de Luzán (1926) se abre paso en medio de fuertes polémicas de las que es ejemplar la que tuvo como centro la reforma del teatro. En la Ilustración española –que tiene características propias por las circunstancias  históricas y estéticas heredadas del siglo anterior- destacan las figuras de Feijoo, que intentó armonizar el nuevo pensamiento con las creencias religiosas; Jovellanos, que propuso brillantes programas reformistas (de la educación, de la agricultura...); Cadalso, que en sus Cartas marruecas se suma a una corriente literaria europea basada en la crítica de las costumbres autóctonas a partir del análisis distanciado de un extranjero, y Leandro Fernández de Moratín, quien culmina el Neoclasicismo teatral, a la vez que desarrolla un estilo propio: la comedia moratiniana (burguesa). El utilitarismo y neoclasicismo ilustrados también llegaron a la poesía, aunque la propiamente ilustrada, conviviese con otras corrientes (rococó, prerromanticismo...).

Genuino producto ilustrado –a imitación de la francesa, de 1634- es la Real Academia Española, fundamental en la fijación definitiva del castellano mediante el Diccionario de Autoridades (1726-1739), la Orthografía castellana (1741) y la Gramática de la Academia (1771).

UN TEXTO SIGNIFICATIVO 
Los miembros de una sociedad semejante (societas civilis) –es decir, de un Estado-, unidos con vistas a la legislación, se llaman ciudadanos (cives) y sus atributos jurídicos, inseparables de su esencia (como tal), son los siguientes: la libertad legal de no obedecer a ninguna otra ley más que aquella a la que ha dado su consentimiento; la igualdad civil, es decir, no reconocer ningún superior en el pueblo, sólo a aquél al que tiene la capacidad moral de obligarle jurídicamente del mismo modo que éste puede obligarle a él; en tercer lugar, el atributo de la independencia civil, es decir, no agradecer la propia existencia y conservación al arbitrio de otro en el pueblo, sino a sus propios derechos y facultades como miembro de la comunidad.

INMANUEL KANT: Metafísica de las costumbres.
Razone por qué es significativo de la Ilustración.

CUADRO LITERARIO BÁSICO
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	1ª mitad 

del siglo
	Poesía (post)barroca (continuación decadente de la poesía de la etapa anterior): Gabriel Álvarez de Toledo, Diego de Torres Villarroel, José Antonio Porcel, G. Lobo.

	
	2ª mitad

del siglo
	Poesía rococó (sensualismo superficial, frívolo): Aunque se empieza a cultivar en la primera mitad del siglo (José Antonio Porcel, fray Tadeo González...), se extiende profusamente a la segunda mitad con Nicolás Fdez. de Moratín, José Cadalso,  Meléndez Valdés,...

	
	
	Ilustrada (temas graves: científicos, filosóficos, patrióticos, religiosos, sociales.../ finalidad utilitaria): Gaspar M. Jovellanos, Meléndez Valdés, Quintana; Tomás de Iriarte, Félix Samaniego (éstos dos últimos, famosos por sus fábulas).

	
	
	Poesía neoclásica (equilibrio, gusto refinado y severo a imitación de los clásicos grecolatinos –Horacio- o renacentistas –Garcilaso-): Leandro Fdez. de Moratín, Alberto Lista...

	
	
	Poesía prerromántica (pasión, temas medievales, canto a personajes populares, uso del romance...): Juan Meléndez Valdés.
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	Ficción  

	Es escasa la prosa de ficción, y destacan:

             -Diego de Torres Villaroel: Vida; Visiones y visitas de Torres con Quevedo por Madrid.

             -Padre Isla: Historia del famoso predicador fray Gerundio de Campazas, alias Zote.
                                (novela quijotesca)                                                                                                  

	
	No

ficción

	Experimenta un gran desarrollo el ensayo: escrito en prosa, breve, expone con cierto rigor la visión personal del autor sobre diversos temas (ideológicos, sociales, políticos, científicos) de interés público: se sitúa entre lo científico y lo literario. 

         -Benito Feijoo: Cartas eruditas y curiosidades, Teatro crítico universal .

         -Jovellanos: Memoria sobre espectáculos y diversiones públicas, 

                             Memoria sobre educación.                    

         -José Cadalso: Cartas marruecas (revisión crítica de las costumbres españolas de la época)                           

	T

E

A

T

R

O
	1ª mitad de siglo
	Pervivencia decadente del teatro barroco en lo que se dio en llamar “comedia de teatro”: interesa fundamentalmente lo espectacular, por lo que el aparato escénico prevalece sobre el texto. Se llegó a tal extremo que, en el caso de los autos sacramentales, fueron prohibidos en la segunda mitad del siglo –por atentar contra lo que los ilustrados llamaban “el buen gusto”, dada su irreverencia-.

	
	2ª mitad de siglo
	Nuevo teatro:

1. Popular: Sainetes –género cómico- de Ramón de la Cruz.

2. Neoclásico (siguiendo las normas establecidas por la Poética de Luzán, reestablece la ley de las tres unidades; ponen el contenido al servicio del reformismo ilustrado: pretenden incidir sobre los vicios sociales de la época):

             -Leandro Fdez. de Moratín: El sí de las niñas, El viejo y la niña, La comedia nueva o el café.

               -García de la Huerta: Raquel (tragedia).

3. Prerromanticismo: 

            -José Cadalso: Noches lúgubres.                          


2
Una antología de textos

LITERATURA MEDIEVAL

I. POESÍA POPULAR

A) LÍRICA:  

LAS JARCHAS MOZÁRABES


Por ser las primeras creaciones líricas en dialecto romance-mozárabe-, nos detendremos especialmente: fijan espléndidamente temas y recursos que han permanecido en el tiempo. 

(((
¿Qué faré, mamma?

Meu al-habib es ad yana


(
Meu sidi Ibrahim

ya nuemme dolze,

fente mibi

de noite.

Si non, sinon keris

irJ-me tibi

-gar-me a ob-



a fer-te.


(
Ya mamma, meu l-habibe

bais e non más tornarade.

Gar ké fareyu, ya mamma:

¿non un beziello lesarade?

Mamma, ay habibe!

so l-yummella saqrella

el quwello albo

e bokella hamrella.

Ya mamma, meu l-habibe

bais e non m;s tornarade.

gar ki fareyu, ya mamma:

non un beziello lesarade?

           (
Si os bais, ya sidi

antes besar-os e

la bokella hamre

fermella ka l-warsi

CANTIGAS GALAICO PORTUGUESAS DE AMIGO 

(Se citan por la edición de Margit Frenk Alatorre. Cátedra)-

Pela ribera do rio

cantando ia la virgo

d’amor:

“Quem amores à

como dormirá?

Ai, bela frol”


AIRAS NUNES


(
—Ai, fremosinha, se ben ajades,

longi de vila quen asperedes?

   —Vin atender meu amigo.

—Ai, fremosinha, se grado edes,

longi de vila quen atenderedes?

   —Vin atender meu amigo.

—Longi de vila quen asperades?

—Direi-vo-l’eu, pois me preguntades:

     Vin atender meu amigo.



BERNAL DE BONABAL

—Tal vai o meu amigo

con amor que lh’eu dei

come cervo ferido

de monteiro del-rei.

Tal vai o meu amigo,

madre, con meu amor

come cervo ferido

de monteiro maior.

E se el vai ferido,

irá morrer al mar:

si fará meu amigo

se eu d’el non pensar.

—E guardade-vos, filha,

ca já un atal vi

que se fez coitado

por guaanhar de mi.

E guardade-vos, filha,

ca já un vi atal

que se fez coitado

por de min guaanhar.



PERO MEOGO

B) NARRATIVA.



Así empieza el Poema de mio Cid : 

De los sos ojos      tan fuerte mientre lorando

tornava la cabeça      y estava los catando.

Vio puertas abiertas      e uços sin cañados,

alcándaras vazías      sin pielles e sin mantos

e sin falcones      e sin adtores mudados.                                          5

Sospiró mio Çid      ca mucho avíe grandes cuidados.

Ffabló mio Çid      bien e tan mesurado:

`¡Grado a ti, señor,      padre que estás en alto! 

¡Esto me an buelto       míos enemigos malos!´

Allí pienssan de aguijar,      allí sueltan las riendas. [...]                    10

Mio Çid Ruy Díaz por       Burgos entrava,                                
        

en  su compaña      .lx. pendones levava.[...]

El Campeador       adeliñó a su posada;                                             

así commo legó a la puerta      falóla bien çerrada

por miedo al rey Alfonsso      que assí lo avién parado                      15

que si non la quebrantás por fuerça      que non gela abriese nadi.[...]

Mio Çid Ruy Díaz      el que en buen ora çinxó espada

posó en la glera      quando nol coge nadi en casa,

derredor del      una buena conpaña.

Assí posó mio Çid      commo si fuesse en montaña.                           20

Vedada l ´an      dentro en Burgos la casa

de todas cosas    quantas son de vianda;

non le osarien vender      al menos dinarada.



Así cuenta el juglar una batalla: 


Martín Antolínez e Diego Gonçález       firieron se de las lanças,


tales fueron los colpes      que les quebraron amas.


Martín Antolínez       mano metió al espada,


relumbra tod el campo      tanto es linpia e clara;


diol un colpe,      de traviessol tomava,                                                         3650


el casco de somo      apart gelo echava,


las moncluras del yelmo      todas gelas cortava,


allá levó el almófar,      fata la cofia legava,


la cofia y el almófar      todo gelo levava,


raxol los pelos de la cabeça,      bien a la carne legava;                                 3655


lo uno cayó en el campo      e lo al suso fincava.


Quando este colpe a ferido      Colada la preçiada


vio Diego Gonçález      que no escaparíe con el alma;


bolvió la rienda al cavallo      por tornasse de la cara.


Essora Martín Antolínez      reçibiol con el espada,                                       3660


un colpel dio de lano,      con lo agudo nol tomava;


Diego Gonçález espada tiene en mano      mas no la ensayava;


essora el ifante      tan grandes vozes dava: 


`¡Valme, Dios glorioso, señor,      e curiam deste espada!´                             3665


El cavallo asorrienda      e mesurandol del espada,


sacol del mojón;      Martín Antolínez en el campo fincava.


Essora dixo el rey:      `Venid vos a mi compaña;


por quanto avedes fecho      vençida avedes esta batalla.´


Otorgan gelo los fieles      que dize verdadera palabra.                                 3670

EJERCICIO. Trate de enunciar, tras la lectura y análisis, las características temáticas, métricas y estilísticas de la épica popular española.

(((
 Los cantares de gesta –como luego los romances- eran recitados o semi-representados por los juglares, por ello se dice, usando un término propio de la época, que pertenecen al Mester (oficio) de Juglaría; pero...

¿QUÉ ERA UN JUGLAR?

“(...)  Todos los que se ganaban la vida actuando ante un público, para recrearle con la música, o con la literatura, o la charlatanería, o con juegos de mano, de acrobatismo, de mímica, etc.

(...)  El juglar divertía a todas las clases sociales, desde las más altas a las más ínfimas, y hay quien, atendiendo a esta variedad de público, divide la juglaría en dos mitades de origen diverso: una, que vive entre el pueblo bajo, heredera de los mimos; y otra, consagrada a los nobles.

(...) El juglar ganaba su mayor estima con los señores en cuanto era órgano de publicidad e influía en la opinión pública. (...) Los señores eclesiásticos lo mismo que los civiles tenían sus juglares. (...)

(...) Había juglares con puesto fijo, sea al servicio de los trovadores, sea en el palacio de reyes o grandes señores, sea como empleados municipales, que cobraban una quitación o salario mensual en dinero y paño para vestir, o en cebada y vino. Pero el modo primitivo, el más común de vivir de un juglar, era viajando de un sitio a otro para buscar público variado, de quien recibía regalos.”

RAMÓN MENÉNDEZ PIDAL,  Poesía juglaresca y juglares.
II. POESÍA CULTA 

              EL ARTE DE CLERECÍA



Es una poesía que tiene a gala diferenciarse de la irregularidad mester de juglaría y se escribe en “sílabas contadas”. Es fundamentalmente narrativa (de tema religioso, histórico o nevelesco) aunque puede intercalar fragmentos líricos si la historia que cuenta así lo requiere. La forma métrica por antonomasia de este mester es la cuaderna vía o tretrástrofo monorrimo.

He aquí una breve selección con textos de los siglos XIII y XIV.

SIGLO XIII

1) Así empieza el poema Razón feita de amor, de antor anónimo, que durante mucho tiempo fue considerado  el más antiguo de la lírica española (hasta descubrirse las jarchas). 




Qui triste tiene su coraçón



venga oír esta razón.



Odrá razón acabada,



feita d’amor e bien rimada.



Un escolar la rimó



que siempre dueñas amó;



mas siempre hobo criança



en Alemania y en Francia,



moró mucho en Lombardía



pora aprender cortesía.



Recoge la tradición lírica provenzal del llamado amor cortés que luego cultivaría con profusión la poesía de cancionero en el siglo XV. Como puede observarse, está compuesta en pareados de octosílabos.

((
2) Libro de Apolonio . (Anónimo)

Tal vez la más antigua experiencia del mester de clerecía, en la métrica de la cuaderna vía, está basada en una novela griega y relata la historia y aventuras de Apolonio, rey de la ciudad de Tiro.  He aquí un fragmento: Apolonio llega a las tierras del rey Architastres, donde se enamora de Luciana, hija del monarca y se produce el momento del mutuo enamoramiento mientras tocan la vihuela: 

Alçó contra la dueña un poquiello el cejo; 

fue ella de vergüenza presa un poquiello.

Fue trayendo el arco egual e muy parejo; 

avés cabié la dueña de gozo en su pellejo.

Fue levantando unos tan dulces sones, 

doblas e debailadas, tamblantes semitones. 

A todos alegraba la voz los corazones;

fue la dueña tocada de malos aguijones.

((
3) Libro de Alexandre. (Anónimo)

También en la cuaderna vía, es la historia, larga y compleja, de Alejandro Magno, desde su aprendizaje con Aristóteles hasta su serena muerte.  En el fragmento que recogemos,  el autor nos describe el tiempo primaveral propicio al despertar al amor, como preámbulo de las bodas de Alejandro con Rosana, la hija del persa rey Darío:

El mes era de mayo, un tiempo glorioso, 

cuando lazen las aves un solaz deleitoso; 

son vestidos los prados de vestido famoso; 

da sospiros la dueña, la que non ha esposo.

Tiempo dolce e sabroso por bastir casamientos; 

ca lo tempran las llores e los sabrosos vientos; 

cantan las donzelletas, son muchas a convientos, 

fazen unas a otras buenos pronunciamientos.

Caen en el serano las bonas rociadas;

entran en flor las miesses, ca son ya espigadas; 

entón casan algunos, que pues messan las barbas; 

fazen las dueñas triscas en camisas delgadas.

Andan moças e viejas cobiertas en amores, 

van coger por la siesta a los prados las flores; 

dizen unas a otras: Bonos son los amores, 

e aquellos plus tiernos, tiénense por mejores.

5)  GONZALO DE BERCEO.


Primer poeta castellano de nombre conocido, escribe poesía narrativa de tema religioso en torno a la Virgen (Milagros de Nuestra Señora, Loores de Nuestra Señora) o vidas de santos (Vida de San Millán de la Cogolla, Vida de Santo Domingo de Silos) o de tipo doctrinal (Del sacrificio de la misa...). Todas ellas están escritas en cuaderna vía.


Probablemente su obra más significativa sea Milagros de Nuestra Señora. En ella, y a partir de fuentes latinas, se recogen veinticinco milagros que exaltan el papel mediador que a partir del medievo se le atribuye a la Virgen. Por otro lado, muestra con claridad la concepción teocéntrica y organicista del mundo medieval. He aquí una muestra (citamos por la edición de Michel Gerli en la ed. Cátedra):

EL SACRISTÁN FORNICARIO

Amigos, si quisiéssedes   un pocco esperar,


aun otro miraclo   vos querría contar,

que por Sancta María
   dennó Dios demostrar,

de cuya lege quiso   con su boca mamar.

Un monge beneíto   fue en una mongía,


el logar no lo leo,   decir no lo sabría,

querié de corazón   bien a Sancta María,

facié a la su statua
el enclín cada día.

Facié a la su statua
el enclín cada día,


fincava los enojos,    dicié-.  "Ave María"; 

el abbat de la casa    dio·l la sacristanía, 

ca teníélo por cuerdo    e quito de follía.

El enemigo malo,   de Belzebud vicario,

que siempre fue e éslo   de los buenos contrario,

tanto pudió bullir   el sotil aversario

que corrompió al monge,   fízolo fornicario.

Priso un uso malo   el locco peccador,

de noche, quando era
   echado el prior,

issié por la eglesia   fuera del dormitor,

corrié el entorpado   a la mala lavor.

Siquier a la exida,   siquier a la entrada,

delante del altar   li cadié la passada;

el enclín e la Ave   teniéla bien usada,

non se li oblidava   en ninguna vegada.

Corrié un río bono   cerca de la mongía,

aviélo de passar   el monge todavía;

do se vinié el loco   de complir su follía,

cadió e enfogóse   fuera de la freiría.

Quando vino la ora   de matines cantar,

non avié sacristano   que podiesse sonar:

levantáronse todos, quisque de su logar; 

fueron a la eglesia al fraire despertar.

Abrieron la eglesia   como mejor sopieron,


buscaron al clavero,
trobar no lo podieron;

buscando suso e yuso   atanto andidieron,

do yazié enfogado,   allá lo enfirieron.

Qué podrié seer esto
 no lo podién asmar,


Si·s murió o'l mataron   no lo sabién judgar;

era muy grand la basca   e mayor el pesar,

ca cadié en mal precio   por esto el logar.

Mientre yazié en vanno   el cuerpo en el río,

digamos de la alma   en qual pleito se vio:

vinieron de diablos   por ella grand gentío,

por levarla al váratro,
   de deleit bien vazío.

Mientre que los &iablos   la trayén com a pella,

vidiéronla los ángeles,   descendieron a ella,

fícieron los diablos   luego muy grand querella,

que suya era quita,   que se partiessen d'ella.

Non ovieron los ángeles   razón de vozealla,              

ca ovo la fin mala   e asín sin falsa;

tirar no lis podieron
valient una agalla,

ovieron a partirse   tristes de la vatalla.

Acorrió·l la Gloriosa,    reïna general, 

ca tenién los diablos   mientes a todo mal; 

mandólis atender,    non osaron fer ál, 

moviólis pletesía    firme e muy cabdal.

Propuso la Gloriosa palabra colorada, 

"Con esta alma, foles,    -diz- non avedes nada; 

mientre fue en el cuerpo    fue mi acomendada, 

agora prendrié tuerto    por ir desamparada."

De la otra partida    recudió el vozero, 

un savidor diablo,    sotil e muy puntero:

"Madre eres de Fijo,    alcalde derechero,

que no·l plaze la fuerza    nin es end plazentero.

Escripto es que el omne   allí do es fallado

o en bien o en mal,    por ello es judgado:

si esti tal decreto   por ti fuere falssado,

el pleit del Evangelio     todo es descuiado."

"Fablas -diz la Gloriosa-   a guis de cosa nescia,

non te riepto, ca eres   una cativa bestia; 

cuando ixió de casa,  de mi priso licencia,

del peccado que fizo   yo·l daré penitencia.

Serié en fervos fuerza   non buena parecencia; 

mas apello a Christo,    a la su audïencia,

el que es poderoso,   pleno de sapiencia,

de la su boca quiero   oír esta sentencia”.

El Reï de los Cielos,    alcalde savidor,

partió esta contienda,    non vidiestes mejor:

mandó tornar la alma    al cuerpo el Sennor,

dessent qual mereciesse,    recibrié tal onor.

Estava el convento   triste e desarrado,

por esti mal exiemplo   que lis era uviado;

resuscitó el fraire   que era ya passado,

espantáronse todos   ca era aguisado.

Fablólis el buen omne,   díssolis: "Companneros,

muerto fui e so vivo,  d'esto seet bien certeros,

¡Grado a la Gloriosa
 que salva sos obreros,

que me libró de manos   de los malos guerreros!"

Contólis por su lengua    toda la ledanía,


qué dizien los dïablos    e qué Sancta María;

cómo lo quitó ella    de su podestadía,

si por ella non fuesse,   serié en negro día.

Rendieron a Dios gracias    de buena boluntat, 

a la sancta reína,    madre de pïadat, 

que fizo tal miraclo    por su benignidat, 

por qui está más firme    toda la christiandat.

Confessóse el monge    e fizo penitencia,

mejoróse de toda     su mala contenencia,

sirvió a la Gloriosa    mientre ovo potencia,

finó quando Dios quiso    sin mala repindencia,

requiescat in pace    cum divina clemencia.

Muchos tales miraclos   e muchos más granados 

fizo Sancta María    sobre sos aclamados; 

non serién los millésimos por nul omne contados, 

mas de lo que sopiéremos, seed nuestros pagados.
SIGLO XIV


6)  JUAN RUIZ, ARCIPRESTE DE HITA.



Autor del que poco se sabe, escribe una de las obras más significativas de nuestra Edad Media: el Libro de buen amor . Obra miscelánea en fondo y forma (mezcla diversas formas métricas, aunque predomina la cuaderna vía, y diversos temas), recoge la autobiografía erótica ficticia del propio Juan Ruiz constituida por la narración de hasta trece aventuras amorosas con otras tantas mujeres –el inventario femenino de la época-. Esta colección de aventuras se entremezcla con reflexiones morales, ya que, como se dice en prólogo en prosa que el propio autor escribe, su intención es dar a conocer el pecado (loco amor) para así poder evitarlo y entregarnos al buen amor (amor de Dios). Reflejo de la tradición culta cristiano-latina (clerecía), de la árabe-judaica y de la popular juglaresca, el Libro de buen amor es una síntesis de la cultura medieval española, que, con estilo y vocabulario exuberantes no ahorra siquiera la crítica social. 



Veamos una muestra (edición de J.L. Girón Alconchel, ed. Castalia)  

AQUI DIZE DE CÓMO SEGUND NATURA LOS OMNES E LAS OTRAS

ANIMALIAS QUIEREN AVER CONPAÑIA CON LAS FENBRAS

Como dize Aristótiles, cosa es verdadera, 

el mundo por dos cosas trabaja: la primera, 

por aver mantenencia; la otra cosa era

por aver juntamiento con fenbra placentera

Si lo dexies de mío, sería de culpar;

dízelo grand filósofo, non só yo de reptar:

de lo que dize el sabio non devemos dubdar,

ca por obra se prueba el sabio e su fablar.

Que diz verdat el sabio claramente se prueva: 

omnes, aves, animalias, toda bestia de cueva 

quieren segund natura conpaña sienpre nueva,

e mucho más el omne que toda cosa que s'mueva.

Digo muy más el omne que toda creatura: 

todas a tienpo cierto se juntan con natura;

el omne de mal seso todo tienpo, sin mesura,

cada que puede e quiere fazer esta locura.

El fuego sienpre quiere estar en la ceniza, 

comoquier que más arde quanto más se atiza;

el omne quando peca bien vee que desliza,

mas non se parte ende ca natura lo enriza.

E yo, como só omne como otro, pecador,

ove de las mugeres a vezes grand amor;

provar omne las cosas non es por end peor,

e saber bien e mal, e usar lo mejor.

III. LA PROSA

SIGLO XIII

 
La producción prosística se reduce a la prosa (jurídica, historiográfica, científica...) de la Escuela de Traductores de Toledo y a sus traducciones de obras literarias como el Calila e Dinna . Tiene, no obstante, relevancia para nuestro estudio por el gran impulso que dio a la lengua castellana ortográfica, léxica y gramaticalmente, dejándola preparada para las literarias, que, en prosa, fructificarían ya en la transición al siglo XIV (como la novela caballeresca de El caballero Cifar) y, sobre todo, a partir de éste.  Otro tanto sucedía simultáneamente en Cataluña y en catalán en la Escuela de Traductores de Ripoll.


Veamos una muestra de la Escuela de Traductores de Toledo, cuyas obras iban firmadas genéricamente por su fundador e impulsor: el rey Alfonso X el Sabio.


Los clérigos nin deben ser fazedores de juegos de escarnios, porque los vengan a ver gentes cómo se fazen. E si otros omes los fizieren, no deseen los clérigos y venir, porque fazen y muchas villanías y desaposturas, ni deben otrosí estas cosas fazer en las Eglesias: antes decimos que les deben echar dellas desonrradamente a los que lo fizieren; ca la Eglesia de Dios es fecha para orar, e non para fazer escarnios en ella. Pero la representación ay que pueden los cérigos fazer, así como de la nascencia de Nuestro Señor Jesú Christo, en que muestra cómo al ángel vino a los pastores e cómo les dixo cómo era Jesú Christo nacido. E otrosí de su aparición, cómo los tres Reyes Magos lo vinieron a adorar. E de su Resurección, que muestra que fue crucificado e resucitado al tercer día: tales cosas como estas que mueven al ome a fazer bien e a aver devoción en la fe, pueden las fazer. Mas esto deben fazer apuestamente e con gran devoción, en las ciudades grandes donde ovieran arçobispos e obispos, e con su mandado dellos, o de los otros que tovieran sus veces; e no lo deven fazer en las aldeas nin los lugares viles, nin por ganar dineros con ellas.

ALFONSO X: Partidas, I, 34.

SIGLO XIV

DON JUAN MANUEL

Sobrino de Alfonso X, dejó pruebas de su responsabilidad de escritor, de su conciencia literaria y de asumir plenamente la autoría de sus obras: para evitar que se le atribuyera algo que podía obedecer a ignorancia o a incuria de copistas apresurados, depositó sus manuscritos en el monasterio de los dominicos de Peñafiel (Valladolid). Esta actitud contrasta, no sólo con los autores medievales de siglos anteriores (sin interés por firmar sus obras siquiera, generalmente), sino con la de su contemporáneo el  Arcipreste de Hita, que considera su obra como un bien común a todos. También su actitud ante la vida es distinta a la de éste: Don Juan Manuel representa a la clase guerrera que tenía el poder y la riqueza (no habrá en él atisbo de crítica social o religiosa, lógicamente), y se recrea en un pasado que permanecía vivo.


Pertenece a la tradición literaria didáctico-moralizante de la Edad Media (muy al estilo del Calila e Dimna, por ejemplo): pretende educar y moralizar de una manera agradable. 

Su obra más importante es El Conde Lucanor . Está formado por dos prólogos y cinco partes bien diferenciadas,  de las cuales la primera es la más famosa e interesante. Consta esta parte de cincuenta y un enxiemplos o apólogos, todos ellos con la misma estructura: al Conde se le plante un problema y pide consejo a su consejero, quien le responde con un cuento que viene al caso y deduce una enseñanza moral. El conde la aplica y le va bien... por lo que don Juan Manuel resume la moraleja en un pareado que remata el enxiemplo.

EXEMPLO XXXIIII

DE LO QUE CONTESÇIÓ A UN CIEGO QUE ADESTRAVA A OTRO

Otra vez fablava el conde Lucanor con Patronio, su consegero, en esta guisa:

 -Patronio, un mio pariente amigo, de qui yo fío mucho et so gierto que me ama verdaderamente, me  conseia que vaya a un logar de que me reçelo yo mucho.  Et él dize que me non aya reçelo, que ante tomaría él muerte que yo tome nigúnd daño. Et agora ruégovos que me conseiedes en esto.

-Señor conde Lucanor -dixo Patronio-, para este conseio mucho querría que sopiésedes lo que contesçió a un çiego con otro.

El conde le preguntó cómmo fuera aquello.

-Señor conde -dixo Patronio-, un omne morava en una villa, et perdió la vista de los oios et fue çiego.  Et estando así çiego et pobre, vino a él otro çiego que morava en aquella villa, et díxole que fuessen amos a otra villa çerca daquella et que pidrían por Dios et que avrían de qué se mantener et governar.

Et aquel çiego le dixo que él sabía aquel camino de aquella villa, que avía ý pozos et varrancos et muy fuertes passadas;  et que se reçelava mucho daquella yda.

Et el [otro] çiego le dixo que non oviesse reçelo, ca él se yría con él et lo pornía en salvo.  Et tanto le asseguró et tantas proes le mostró en la yda, que el çiego creyó al otro çiego; et fuéronse.

Et desque llegaron a los lugares fuertes et peligrosos cayó el çiego que guiava al otro, et non dexó por esso de caer el çiego que reçelava el camino.

Et vos, señor conde, si reçelo avedes con razón et el fecho es peligroso, non vos metades en peligro por lo que vuestro pariente et amigo vos dize que ante morrá que vós tomedes daño; ca muy poco vos aprovecharía a vos que él muriesse et vós tomássedes daño et muriésse et vos tomássedes daño et muriéssedes.

El conde tovo éste por buen conseio et fízolo assí et fallóse ende muy bien.

Et entendiendo don Iohan que este enxiemplo era bueno, fízolo escrivir en este libro, et fizo estos viessos que dizen assí:

Nunca te metas ó puedas aver mal andança,

aunque [el tu] amigo te faga segurança.

El conde Lucanor

(edición de J. M. Blecua, 

ed. Castalia.)

SIGLO XV: TRANSICIÓN AL RENACIMIENTO

I. POESÍA CULTA

1)  POESÍA NARRATIVA.



Destaca la poesía alegórico-dantesca (al modo de la Divina Comedia de Dante) del Laberinto de Fortuna de Juan de Mena, el más importante poeta de la primera mitad de siglo.



Se trata de poesía didáctico-moral escrita en verso de arte mayor castellano, y con un estilo (vocabulario, gramática) retórico y culto acorde con el tema –elevado- que se trata, desarrollado en este argumento: el poeta es transportado por el carro de Belona al palacio de la Fortuna, donde, guiado por la Providencia, tiene lugar la visión de las tres ruedas –pasado, presente, y futuro-. Sólo la rueda del presente está en movimiento. Cada rueda consta de siete círculos en los que el poeta va colocando distintos personajes. La rueda del pasado incluye personajes mitológicos y de la historia antigua; la del presente es una síntesis de la historia de España, en la que aparecen personajes ilustres contemporáneos del poeta; y la del futuro pronostica los éxitos que esperan al monarca de aquel momento, Juan II.



De este libro de notable extensión (2.400 versos), entresacamos una breve muestra:




CCXXVI

De más que Fortuna con grandes señores

estando tranquilo los menos escucha,

e más a menudo los tienta de lucha,

e anda jugando con los sus honores;

e como los rayos las torres mayores

fieren enante que no en las baxuras,

así dan los fados sus desaventuras

más a los grandes que a los menores.

Alaba la pobreza con paçiençia rescebida




CCXXVII

¡O vida segura la mansa pobreza,

dádiva santa desagradesçida!

rica se llama, non pobre, la vida

del que se contenta con bevir sin riqueza;

la trémula casa, humil en baxeza,

de Amiclas el pobre muy poco temía

la mano del Çésar qu’el mundo regía,

maguer que llamase con grand fortaleza. 

Fasta aquí dixo de los que bivían o regían justamente; 

agora comiença a tractar de los que por tiranía ocupan lo non suyo



CCXXVIII

La grand avideza de la tiranía

vimos, venidos al ínfimo çentro,

do muchos señores están tan adentro

que non sé qué lengua los explicaría;

vimos entre ellos, sin veer alegría,

los tres Dionisios siracusanos,

con otro linatge cruel de tiranos

que Dios en el mundo por plagas embía.

2) POESÍA LÍRICA.

La lírica culta de este momento es, -con la eximia salvedad de las Coplas... de Jorge Manrique- la llamada poesía de cancionero. Se trata, como se dijo en la introducción, de una poesía cortesana “escrita para ser cantada, leída o recitada en la corte. El tema fundamental es el amor o los loores (alabanzas) a las damas siguiendo la tradición provenzal del amor cortés, pero la vida de la corte daba ocasión también a las lamentaciones, las consideraciones morales y a la sátira. En cuanto a la forma, se busca un refinamiento culto, con frecuencia amanerado y artificioso, que no impide que a veces se consigan sutilezas conceptuales y formales: no en vano es una poesía que anticipa modos del conceptismo barroco del siglo XVII. En general, se trata de una poesía frívola e intranscendente, aunque a veces aparezca el temblor de una “emoción auténtica o un nuevo matiz de sensibilidad”, como decía don Rafael Lapesa.

Esta poesía se recogió frecuentemente en antologías colectivas llamadas Cancioneros (al modo del Canzionere de Petrarca), de ahí su nombre. Los principales son el Cancionero de Baena y el Cancionero de Stúñiga, junto al Cancionero General.



Veamos una muestra de este tipo de poesía:


CANCIÓN

Quanto más pienso serviros, 

tanto queréys más causar  

que gaste mi fe en sospiros

y mi vida en dessear

lo que no puedo alcançar.


Bien conosco qu’estoy ciego

y que mi gran fe me ciega,

y que esperando me niega

que n’os vencerés de ruego;


y que, por mucho seruiros,

no dexarés de causar

que gaste mi fe en sospiros,

y mi vida en dessear

lo que no puedo alcançar.





JORGE MANRIQUE, Cancionero



   ((

Dos enemigos hallaron 

las hadas, y a mí los dieron, 

mis ojos que me perdieron, 

los vuestros que me mataron. 


Y siendo yo maltractado, 

muestra amor esta crueldad,

ni sólo soy escuchado, 

que pidiendo yo amistad, 

contra mí sólo se armaron, 

assí que me destruyeron, 

mis ojos que me prendieron, 

los vuestros que me mataron.





QUIRÓS, del Cancionero General

[COPLAS] DE DON JORGE MANRRIQUE POR LA MUERTE DE SU PADRE

(Edición de Giovanni Caravaggi. Ed. Taurus)

                   [I]

   Recuerde * el alma dormida, 

abive el seso e despierte 

contemplando * 

cómo se passa la vida, 

cómo se viene la muerte 

tan callando

   quán presto se va el plazer, 

cómo, después de acordado 

da dolor;

   cómo, a nuestro parescer,            

qualquiere tiempo passado 

fue mejor.

 
[II]

   Pues si* vemos lo presente

cómo en un punto s'es ido

e acabado, 

si juzgamos sabiamente, 

daremos lo non venido

por passado.

   Non se engañe nadi, no,

pensando que ha de durar


lo que espera

más que duró lo que vió,

pues que todo ha de passar

por tal manera.


      [III]

   Nuestra vidas son los ríos


que van a dar en la mar,

qu'es el morir;

allí van los señoríos

derechos a se acabar

e consumir;


   allí los ríos caudales,

allí los otros medianos

e más chicos,

allegados son yguales

los que viuen por sus manos


e los ricos.


INVOCACIÓN

              [IV]

   Dexo las inuocaciones 

de los famosos poetas 

y oradores;

non curo * de sus ficciones, 

que trahen * yervas secretas 

sus sabores;

   Aquél sólo m'encomiendo,

Aquél sólo invoco yo

de verdad,                              

que en este mundo viviendo, 

el mundo non conoció 

su deydad.*


       
 [V]

   Este mundo es el camino

para el otro, qu'es morada


sin pesar;

mas cumple tener buen tino

para andar esta jornada

sin errar;

   partimos quando nascemos,


andamos mientras * vivimos,

y llegamos

al tiempo que fenecemos;

assí que quando morimos

descansamos.


           
[VI]

    Este mundo bueno fué 

si bien usásemos dél 

como devemos, 

porque, segund nuestra fe,

es para ganar aquél                           

que atendemos. *

   Haun aquel fijo de Dios 

para sobirnos al cielo 

descendió

a nascer acá entre nos,                       

y a vivir en este suelo 

do murió.

 
 [VII]

   Si fuesse en nuestro poder*

tornar * la cara hermosa

corporal, 

como podemos hazer

el alma tan gloriosa, 

angelical,

   ¡qué diligencia tan viva

toviéramos toda hora,


e tan presta,

en componer la cativa,

dejándonos la señora

descompuesta!

   
[VIII]

   Ved de quánd poco valor


son las cosas tras que andamos

y corremos, *

que, en este mundo traydor,

haun primero que muramos

las perdemos.


   Dellas, * deshaze la edad,

dellas casos desastrados

que acaheçen,

dellas, por su calidad,

en los más altos estados


desfallescen.      

 
[IX]

   Dezidme: La hermosura,

la gentil frescura y tez

de la cara,

la color e la blancura,


quando viene la vejez,

¿cuál se para?

   Las mañas e ligereza

e la fuerza corporal

de juventud,


todo se torna graveza

cuando llega el arraval

de senectud.

           [X]

   Pues la sangre de los godos,

y el linaje e la nobleza


tan crescida,

¡por quántas vías e modos

se sume * su grand alteza

en esta vida!

   Unos, por poco valer,


por quán baxos e abatidos

que los tienen;

otros que, por non tener,

con officios non devidos

se mantienen.


        [XI]

   Los estados* e riqueza, 

que nos dexen a deshora 

¿quién lo duda?,

non les pidamos firmeza

pues que son d'una señora


que se muda: *

   que bienes son de Fortuna

que rebuelve * con su rueda

presurosa,

la qual non puede ser una


ni estar estable ni queda

en una cosa.

               [XII]

   Pero digo c'acompañen

e lleguen fasta la fuessa

con su dueño:


por esso non nos engañen,

pues se va la vida apriessa

como sueño;

   e los deleites d'acá

son, en que nos deleytamos,


temporales,

e los tormentos d'allá,

que por ellos esperamos,

eternales.

               [XIII]

   Los plazeres e dulçores

desta vida trabajada

que tenemos,

non son sino corredores,

e la muerte, la çelada

en que caemos.


   Non mirando a nuestro daño,

corremos a rienda suelta

syn parar;

desque vemos el engaño

e queremos dar la buelta


no(n) ay lugar.

           [XIV]

    Esos reyes poderosos 

que vemos por escripturas 

ya pasadas.

con casos tristes,* llorosos,         

fueron sus buenas venturas 

trastornadas;

   assí que non ay cosa fuerte,

que a papas y emperadores

e perlados,                            

assí los trata la Muerte 

como a los pobres pastores 

de ganados.

                [XV]

   Dexemos a los troyanos, 

que sus males non los vimos, 

ni sus glorias, 

dexemos a los romanos, 

haunque oymos e leymos 

sus estorias,

   non curemos * de saber 

lo d'aquel siglo passado 

qué fué d'ello; 

vengamos a lo d'ayer, 

que tan bien es olvidado 

como aquello.

                 [XVI]

   ¿Qué se hizo el rey don Joan?  

Los Infantes d'Aragón 

¿qué se hizieron? 

¿Qué fué de tanto galán, 

qué de tanta invinción 

que truxeron?

   Las justas y los torneos, 

paramentos, bordaduras 

e cimeras

¿fueron sino devaneos, 

qué fueron sino verduras 

de las eras?*

                [XVII]

   ¿Qué se hyzieron las damas, 

sus tocados e vestidos, 

sus olores?

¿Qué se hizieron las llamas 

de los fuegos encendidos 

d'amadores?

   ¿Qué se hizo aquel trobar,

las músicas acordadas


que tañían?

¿Qué se hizo aquel dançar,

aquellas ropas chapadas

que traýan?

             [XVIII]

   Pues el otro, su heredero,


don Anrique,* ¡qué poderes

alcançaua!

¡Quánd blando, quánd alag[u]ero,

el mundo con sus plazeres

se le dava!


   Mas verás quánd enemigo,

quánd contrario, quánd cruel

se le mostró;

aviéndole seydo* amigo,

¡quánd poco duró con él


lo que le dió!

     
[XIX]

   Las dádivas desmedidas,

los edificios reales

llenos d'oro,

las baxillas tan febridas,                    

los enriques e reales 

del thesoro,

   los jaezes, los cauallos 

de sus gentes e atavíos

tan sobrados,                                 

¿dónde yremos a buscarlos? 

¿qué fueron sino rocíos 

de los prados?*

                  [XX]

   Pues su hermano el innocente,* 

qu'en su vida sucessor 

se llamó,

¡qué corte tan excellente 

tuvo e quánto grand señor 

le siguió!

   Mas, como fuesse mortal, 

metióle la Muerte luego 

en su fragua. 

¡O, juyzio divinal, 

quando más ardía el fuego, 

echaste agua!

                 [XXI]

   Pues aquel grand Condestable,* 

maestre que conoscimos 

tan privado,

non cumple que dél se hable, 

mas sólo cómo lo vimos 

degollado.

   Sus infinitos thesoros, 

sus villas e sus lugares, 

su mandar,

¿qué le fueron sino lloros?

¿qué fueron sino pesares

al dexar?

               [XXII]

   E los otros dos hermanos,* 

maestres tan prosperados 

como reyes,

c'a los grandes e medianos 

truxieron tan sojuzgados 

a sus leyes;

   aquella prosperidad

qu'en tan alto fué subida


y ensalzada,

¿qué fué sino claridad

que estando* más encendida

fué amatada?

             [XXIII]

   Tantos duques excellentes,


tantos marqueses e condes

e varones

como vimos tan potentes,

di, Muerte, ¿dó los escondes

e traspones?


   E las sus claras hazañas

que hizieron en las guerras

y en las pazes,

quando tú, cruda, t'ensañas,

con tu fuerça las atierras


e desfazes.

             [XXIV]

   Las huestes ynumerables,

los pendones, estandartes

e vanderas,

los castillos impugnables,               

los muros e valuartes 

e barreras;

   la cava honda, chapada, 

o qualquier otro reparo

¿qué aprovecha?                          

Quando tú vienes ayrada, 

todo lo passas de claro 

con tu flecha.

             [XXV]

   Aquél de buenos abrigo,

amado por virtuoso


de la gente,

el maestre don Rodrigo

Manrique, tanto famoso

e tan valiente;

   sus hechos grandes* e claros


non cumple que los alabe,

pues los vieron,

ni los quiero hazer caros,

pues qu'el mundo todo sabe

quáles fueron.


             [XXVI]

   Amigo* de sus amigos, 

¡qué señor para criados 

e parientes!

¡Qué enemigo d'enemigos!

Qué maestro d'esforçados


e valientes!

   ¡Qué seso para discretos!

¡Qué gracia para donosos!

¡Qué razón!

¡Qué benino a los sugetos!


A los bravos e dañosos,

qué león!

       
[XXVII]

   En ventura Octaviano;

Julio César en vencer

e batallar;


en la virtud, Affricano;

Haníbal en el saber

e trabajar;

   en la bondad, un Trajano;

Tyto en liberalidad


con alegría;

en su braço, Aureliano;

Marco Atilio* en la verdad

que prometía.

            [XXVIII]

   Antoño Pío en clemencia;


Marco Aurelio en ygualdad

del semblante;

Adriano en eloquencia;

Teodosio en humanidad

e buen talante.


   Aurelio Alexandre fué

en deciplina e rigor

de la guerra;

un Costantino en la fe,

Camilo en el grand amor


de su tierra.

                [XXIX]

   Non dexó grandes thesoros, 

ni alcangó muchas riquezas 

ni baxillas;

mas fizo guerra a los moros,               

ganando sus fortalezas 

e sus villas;

   y en las lides que venció, 

quántos moros e cavallos

se perdieron;                              

y en este officio ganó 

las rentas e los vasallos 

que le dieron.

                [XXX]

   Pues por su honra y estado,

en otros tyenpos pasados


¿cómo s'uvo?*

Quedando desamparado,

con hermanos e criados

se sostuvo.

   Después que fechos famosos


fizo en esta misma guerra

que hazía,

fizo tratos* tan honrosos

que le dieron haun más tierra

que tenía.


        [XXXI]

   Estas sus viejas estorias 

que con su braço pintó 

en joventud, 

con otras nuevas victorias 

agora las renovó 

en senectud.

   Por su gran abilidad, 

por méritos e ancianía 

bien gastada,

alcançó la dignidad                           

de la gran Cavallería 

dell Espada.*

            [XXXII]

   E sus villas e sus tierras

ocupadas de tyranos

las halló;                                   

más por çercos e por guerras 

e por fuerça de sus manos 

las cobró.

   Pues nuestro Rey natural,

si de las obras que obró                     

fue servido,

dígalo el de Portugal 

y en Castilla quien siguió 

su partido.

             [XXXIII]

   Después de puesta* la vida


tantas vezes por su ley

al tablero;*

después de bien seruida

la corona de su rey

verdadero;


   después de tanta hazaña

a que non puede bastar

cuenta cierta,

en la su villa d'Ocaña

vino la Muerte a llamar


a su puerta

            [XXXIV]

   diziendo: «Buen cavallero, 

dexad el mundo engañoso 

e su halago;

vuestro corazón d'azero                      

muestre su esfuerço famoso 

en este trago;

   e pues de vida e salud 

fezistes tan poca cuenta 

por la fama,

esfuércese la virtud

para sofrir esta afruenta

que vos llama.»

               [XXXV]

   «Non se os haga tan amarga

la batalla temerosa


qu'esperáys,

pues otra vida más larga

de fama tan gloriosa

acá dexáys.

   Aunqu'esta vida d'onor


tampoco non es eternal

ni verdadera;

mas, con todo, es muy mejor

que la otra temporal,

peresçedera.»


             [XXXVI]

   «El bivuir qu'es perdurable 

non se gana con estados 

mundanales,

ni con vida delectable

donde moran los pecados               

infernales;

   mas los buenos religiosos

gánanlo con oraciones

e con lloros;

los cavalleros famosos,

con trabajos e afflictiones

contra moros.»

            [XXXVII]

   «E pues vos, claro varón, 

tanta sangre derramastes 

de paganos,

esperad el galardón 

que en este mundo ganastes 

por las manos;

   e con esta confiança

e con la fe tan entera


que tenéys,

partid con buena esperanza,

qu'estotra vida tercera

ganaréys.»

      [Responde el Maestre:]
            [XXXVIII]

   «Non gastemos* tiempo ya


en esta vida mesquina

por tal modo,

que mi voluntad está

conforme con la divina

para todo;


   e consiento en mi morir

con voluntad plazentera

clara e pura,

que querer hombre vivir

quando Dios quiere que muera,


es locura.»

 [Del Maestre a Jesús:]

              [XXXIX]

   «Tú que, por nuestra maldad,

tomaste forma servil

e baxo nombre;                         

tú, que a tu divinidad 

juntaste cosa tan vil 

como es el hombre;

   tú, que tan grandes tormentos

sofriste sin resistencia

en tu persona, 

non por mis merescimientos,

más por tu sola clemencia 

me perdona.»*

              Fin

              [XL]

   Assí, con tal entender, 

todos sentidos humanos 

conservados,

cercado de su mujer, 

y de sus hijos e hermanos 

e criados,

dió el alma a quien ge* la dió 

(el qual la ponga* en el cielo 

en su gloria),

que haunque la vida perdió, 

dexónos harto consuelo 

su memoria.

II.  POESÍA POPULAR Y TRADICIONAL

1) POESÍA NARRATIVA: EL ROMANCERO.



Llamamos hoy “romance” a una composición poética de carácter narrativo, a veces con un gran componente lírico, de un número indeterminado de versos. Por lo general, estos versos son de dieciséis sílabas, divididos en dos hemistiquios de ocho, con rima asonante. Hay que notar, sin embargo, que en ocasiones los editores o impresores antiguos y modernos de romances publican éstos en forma de versos octosílabos, de forma que la asonancia corresponde a los pares.



Los romances más antiguos son de finales del siglo XIV y principalmente del XV. Se llaman romances viejos y pertenecen a la literatura popular y tradicional con todas sus características de transmisión oral, anonimia, variantes, sencillez y, aunque no siempre, brevedad.  Se conservan un gran número de romances viejos porque en los siglos XV y XVI, como sucedió con la lírica popular, se recopilaron cancioneros y romanceros, como el Cancionero de romances, publicado en 1547 o el Romancero general de 1600. A partir del siglo XVI y hasta finales del XVII, muchos poetas cultos –Cervantes, Lope de Vega, Góngora, Quevedo, etc.- componen numerosos romances, a los que se les da el nombre de nuevos o artísticos: constituyen el Romancero nuevo. 



Así pues, según el criterio cronológico distinguimos un Romancero viejo y un Romancero nuevo tomando como fecha clave la de 1550, fecha aproximanda en la que se publican los primeros “cancioneros de romances” o “silvas de romances”, género de recopilación que quiere ser exhaustiva de lo que se podía hallar desperdigado o en la memoria de las gentes de entonces.



De la pervivencia del modelo hasta hoy, da cuenta el llamado Romancero de tradición oral moderna, que incluye los romances de los siglos XIX y XX: los Duque de Rivas o Zorrilla en el siglo XIX; los de  Antonio Machado, Unamuno, Lorca, Alberti..., en el siglo XX.



El Romancero viejo, que es el que interesa aquí, agrupa poemas que temáticamente se clasifican en épicos o heroico-nacionales (hablan de la creación de la nación castellana y de sus héroes: el Cid, Fernán González...), épico-caballerescos (tratan las hazañas de héroes épicos franceses como Roldán, Montesinos...), históricos o noticieros (divulgan las noticias más relevantes de los diversos reinos, de la guerra contra los moros...) y novelescos (desarrollan historias de amor, de misterio, venganza, aventuras..., completamente inventadas; éstos presentan, además, la particularidad de ensayar nuevas formas métricas).



He aquí una muestra:

ROMANCE DE ABENÁMAR Y EL REY DON JUAN

-¡Abenámar, Abenámar,

moro del la morería,

el día que tú naciste,

grandes señales había!

Estaba la mar en calma,

la luna estaba crecida:

moro que en tal signo nace

no debe decir mentira.

-No te la diré, señor, 

aunque me cueste la vida. 

-Yo te agradezco, Abenámar, 

aquesta tu cortesía. 

¿Qué castillos son aquéllos? 

Altos son y relucían! 

-El Alhambra era, señor, 

y la otra la mezquita; 

los otros los Alixares, 

labrados a maravilla.

El moro que los labraba, 

cien doblas ganaba al día, 

y el día que no los labra 

otras tantas se perdía; 

desque los tuvo labrados 

el rey le quitó la vida 

porque no labre otros tales 

al rey de Andalucía.

El otro es Torres Bermejas, 

castillo de gran valía;

el otro Generalife, 

huerta que par no tenía.  

Hablara allí el rey don Juan, 

bien oiréis lo que decía: 

-Si tú quisieras, Granada, 

contigo me casaría, 

daréte en arras y dote 

a Córdoba y a Sevilla. 

-Casada soy, rey don Juan, 

casada soy, que no viuda; 

el moro que a mí me tiene 

muy grande bien me quería.

Hablara allí el rey Don Juan, 

estas palabras decía: 

-Échenme acá mis lombarda 

doña Sancha y doña Elvira; 

tiraremos a lo alto, 

lo bajo ello se daría.

El combate era tan fuerte 

que gran temor ponía.

ROMANCE DEL PRISIONERO

Que por mayo era por mayo, 

cuando hace la calor, 

cuando los trigos encañan 

y están los campos en flor, 

cuando canta la calandria 

y responde el ruiseñor, 

cuando los enamorados 

van a servir al amor;

sino yo, triste, cuitado, 

que vivo en esta prisión; 

que ni sé cuándo es de día 

ni cuándo las noches son, 

sino por una avecilla 

que me cantaba al albor.  

Matómela un ballestero; 

¡dele Dios mal galardón!

ROMANCE DE SANTA GADEA

En Santa Gadea de Burgos

do juran los hijosdalgo, 

allí toma juramento

el Cid al rey castellano,

sobre un cerrojo de hierro        
 5

y una ballesta de palo.

Las juras eran tan recias 

que al buen rey ponen espanto.

-Villanos te maten, rey,

villanos, que no hidalgos;            
10

abarcas traigan calzadas, 

que no zapatos con lazo; 

traigan capas aguaderas,

no capuces ni tabardos;

con camisones de estopa,           
15

no de holanda ni labrados;

cabalguen en sendas burras,

que no en mulas ni en caballos,

las riendas traigan de cuerda,

no de cueros fogueados;            
 20

mátente por las aradas,

no en camino ni en poblado;

con cuchillos cachicuernos,

no con puñales dorados;

sáquente el corazón vivo,                  25 

por el derecho costado,

si no dices la verdad

de lo que te es preguntado:

si fuiste o consentiste

en la muerte de tu hermano.             30

Las juras eran tan fuertes 

que el rey no las ha otorgado.

Allí habló un caballero 

de los suyos más privado:

-Haced la jura, buen rey,                  35

no tengáis de eso cuidado,

que nunca fue rey traidor

ni papa descomulgado.

Jura entonces el buen rey,

que en tal nunca se ha hallado.          40

Después habla contra el Cid

malamente y muy enojado:

-Mucho me aprietas, Rodrigo,

Cid, muy mal me has conjurado,

mas si hoy me tomas la jura,             45

después besarás mi mano.

-Aqueso será, buen rey,

como fuer galardonado,

porque allá en cualquiera tierra

dan sueldo a los hijosdalgo.               50

-¡Vete de mis tierras, Cid,

mal caballero probado,

y no me entres más en ellas

desde este día en un año!

-Que me place –dijo el Cid-,              55

que place de buen grado,

por ser la primera cosa 

que mandas en tu reinado.

Tú me destierras por uno,

yo me destierro por cuatro.              60

Ya se partía el buen Cid

sin al rey besar la mano;

ya se parte de sus tierras,

de Vivar y sus palacios:

las puertas deja cerradas,                65

los alamudes echados,

las cadenas deja llenas 

de podencos y de galgos;

sólo lleva sus halcones,

los pollos y los mudados.                   70

Con él iban trescientos 

caballeros hijosdalgo;

los unos iban a mula

y los otros a caballo;

todos llevan lanza en puño,               75

con el hierro acicalado,

y llevan sendas adargas 

con borlas de colorado.

Por una ribera arriba

al Cid van acompañando;                   80

acompañándolo iban 

mientras él iba cazando.

2) POESÍA LÍRICA



Continuadoras de la lírica tradicional de jarchas y canciones de amigo, y puestas por escrito de manera masiva en el siglo XV, cuando los escritores cultos se interesaron por este tipo de poesía –al igual que por los romances-, las canciones de tipo tradicional van indisolublemente ligadas a su melodía. Los poetas eran al mismo tiempo músicos y, en más de una ocasión, autores dramáticos. Era poesía para cantar, no para leer.



En versos de arte menor y asonantados, el esquema métrico más empleado es el villancico (cabeza-mudanza-verso de enlace-verso de vuelta- estribillo) y, junto a éste, se cultiva también el zéjel (cabeza-mudanza-verso de vuelta-estribillo). 



Los temas predilectos son el amor desdichado, la ausencia, la mujer malcasada, la que ha profesado a la fuerza en un convento, la belleza femenina...pero también hay poemas dedicados al trabajo, a la primavera...



El éxito de estas canciones prosiguió a lo largo del siglo XVI y tanta fue su popularidad que desde muy temprano se vertieron a lo divino y los versos de amor profano se convirtieron en expresión de religiosidad...hasta llegar en nuestros días a identificar los villancicos con canciones de Navidad. Por otro lado, esta lírica tradicional se ha conservado con cambios y modificaciones hasta hoy en muchos de nuestras canciones infantiles de cuna, de juegos...



Veamos una pequeña muestra:

                   1

De las dos hermanas, dose,

¡válame la gala de la menore!


La menor es más galana,

más pulida y más lozana;

a quien quiere mata y sana:

¡válame la gala de la menore!


De las dos hermanas, dose,

¡válame la gala de la menore!



2

Ya florecen los árboles, Juan:

¡mala seré de guardar!

Ya florecen los almendros, Juan

y los amores con ellos, Juan,

mala seré de guardar.

Ya florecen los árboles, Juan: 

¡mala seré de guardar!



3
-Que no me desnudéis,

amores de mi vida,

que no me desnudéis,

que yo me iré en camisa.

-Entrastes, mi señora,

en el huerto ajeno, 

cogistes tres pericas

del peral del medio

dejaredes la prenda

de amor verdadero.

-Que no me desnudéis,

que yo me iré en camisa.

           4

-Gentil caballero,

dédesme hora un beso,

siquiera por el daño

que me habéis hecho.

Venía el caballero,

venía de Sevilla, 

en huerta de monjas

limones cogía,

y la prioresa

prenda le pedía:

-Siquiera por el daño

que me habéis hecho.



5

Tres morillas me enamoran


en Jaén:

Axa y Fátima y Marién.

Tres morillas tan garridas

iban a coger olivas,

y hallábanlas cogidas


en Jaén:

Axa y Fátima y Marién.

Y hallábanlas cogidas

y tornaban desmaídas

y las colores perdidas


en Jaén:

Axa y Fátima y Marién.

Tres moricas tan lozanas

iban a coger manzanas,

y cogidas las hallaban


en Jaén: 

Axa y Fátima y Marién.
POESÍA RENACENTISTA

1) GARCILASO DE LA VEGA (1501?-1536)
1                                                                                      2

     A Dafne ya los brazos le crecían                                               En tanto que de rosa y de azucena

       y en luengos ramos vueltos se mostraban;                              se muestra la color en vuestro gesto, 

       en verdes hojas vi que se tornaban                                          y que vuestro mirar ardiente, honesto, 

       los cabellos qu’el  oro escurecían;                                          con clara luz la tempestad serena

          d’áspera corteza se cubrían                                                         y en tanto que el cabello, que en la vena

       los tiernos miembros que aún bullendo’estaban;                   del oro se escogió, con vuelo presto,

       los blandos pies en tierra se hincaban                                     por el hermoso cuello blanco, enhiesto, 

       y en torcidas raíces se volvían.                                               el viento mueve, esparce y desordena; 

            Aquel que fue la causa de tal daño,                                         coged de vuestra alegre primavera 

       a fuerza de llorar, crecer hacía                                               el dulce fruto, antes que el tiempo airado

       este árbol, que con lágrimas regaba.                                      cubra de nieve la hermosa cumbre.

            ¡Oh miserable estado, oh mal tamaño,                                    Marchitará la rosa el viento helado

       que con llorarla crezca cada día                                             todo lo mudará la edad ligera

       la causa y la razón por que lloraba.                                        por no hacer mudanza en su costumbre.

3

Escrito está en mi alma vuestro gesto

y cuanto yo escribir de vos deseo

vos sola lo escribistes, yo lo leo

tan solo, que aun de vos me guardo en esto

En esto estoy y estaré siempre puesto, 

que aunque no cabe en mí cuanto en vos veo,

de tanto bien lo que no entiendo creo, 

tomando ya la fe por presupuesto.

Yo no nací sino para quereros,

mi alma os ha cortado a su medida,

por hábito del alma misma os quiero;

cuanto tengo confieso yo deberos;

por vos nací, por vos tengo la vida,

por vos he de morir, y por vos muero.



4

Cuando me paro a contemplar mi estado

y a ver los pasos por do me ha traído,

hallo, según por do anduve perdido,

que a mayor mal pudiera haber llegado;

mas cuando del camino estoy olvidado,

a tanto mal no sí por dó he venido;

sé que me acabo, y más he yo sentido

ver acabar conmigo mi cuidado.

Yo acabaré, que me entregué sin arte

a quien sabrá perderme y acabarme 

si quisiere, y aún sabrá querello; 

que pues mi voluntad puede matarme,

la suya, que no es tanto de mi parte,

pudiendo, ¿qué hará sino hacello?

2) FRAY LUIS DE LEÓN (1527-1591)

 “En la ascensión”
 ¿Y dejas, Pastor santo,                                                              

tu grey en este valle hondo, escuro, 

con soledad y llanto; y tú, 

rompiendo el puro                                                         

aire, te vas al inmortal seguro? 

Los antes bienhadados 

y los agora  tristes y afligidos, 

a tus pechos criados, 

de ti desposeídos,

¿a dó convertirán ya sus sentidos?                                        

¿Qué mirarán los ojos, 

que vieron de tu rostro la hermosura,                                    que no les sea enojos? 

Quien oyó tu dulzura

¿qué no tendrá por sordo y desventura? 

Aqueste mar turbado 

¿quién le pondrá ya freno?, ¿quién concierto                        

al viento fiero, airado? 

Estando tú encubierto, 

¿qué Norte guiará la nave al puerto? 

¡Ay, nube envidiosa

aun deste breve gozo, ¿qué te aquejas?, 

¿dó vuelas presurosa?,                                                          

¡cuán rica tu te alejas!, 

¡cuán pobres y cuán ciegos, ¡ay!, nos dejas!. 

Vida retirada

         Qué descansada vida/ la del que huye del mundanal/ ruïdo, y sigue la escondida/ senda, por donde han ido/ los pocos sabios que en el mundo han sido!

         Que no le enturbia el pecho/ de los soberbios grandes el estado,/ ni del dorado techo/ se admira, fabricado/ del sabio moro, en jaspes sustentado.

         No cura si la fama/ canta con voz su nombre pregonera;/ no cura si encarama/ la lengua lisonjera/ lo que condena la verdad sincera.

         ¿Qué presta a mi contento,/ si soy del vano dedo señalado,/ si en busca de este viento/ ando desalentado/ con ansias vivas, y mortal cuidado?

         ¡Oh, campo! ¡Oh, monte! ¡Oh, río!/ ¡Oh, secreto seguro, deleitoso!/ Roto casi el navío,/ a vuestro almo reposo/ huyo de aqueste mar tempestuoso.

         Un no rompido sueño,/ un día puro, alegre, libre quiero;/ no quiero ver el ceño/ vanamente severo/ del que la sangre sube o el dinero.

         Despiértenme las aves / con su cantar süave no aprendido; / no los cuidados graves / de que es siempre seguido / quien al ajeno arbitrio está atenido.

         Vivir quiero conmigo,/ gozar quiero del bien que debo al cielo, / a solas, sin testigo, / libre de amor, de celo, / de odio, de esperanzas, de recelo.

         Del monte en la ladera / por mi mano plantado tengo un huerto,/ que con la primavera, / de bella flor cubierto, / ya muestra en esperanza el fruto cierto.

         Y como codiciosa / de ver y acrecentar su hermosura, / desde la cumbre airosa / una fontana pura/ hasta llegar corriendo se apresura.

         Y luego, sosegada, / el paso entre los árboles torciendo, / el suelo de pasada / de verdura vistiendo, / y con diversas flores va esparciendo.

         El aire el huerto orea, / y ofrece mil olores al sentido, /  los árboles menea / con un manso ruïdo, / que del oro y del cetro pone olvido.

         Ténganse su tesoro / los que de un flaco leño se confían; / no es mío ver el lloro / de los que desconfían / cuando el cierzo y el ábrego porfían.

         La combatida antena/ cruje, y en ciega noche el claro día / se torna; al cielo suena / confusa vocería,/ y la mar enriquecen a porfía.

         A mí una pobrecilla mesa, / de amable paz bien abastada, / me baste; y la vajilla,/ de fino oro labrada, / sea de quien la mar no teme airada.

         Y mientras miserable- / mente se están los otros abrasando / con sed insacïable/ del no durable mando/ tendido yo a la sombra esté cantando. 

         A la sombra tendido, / de yedra y lauro eterno coronado, / puesto el atento oído / al son dulce, acordado, / del plectro sabiamente meneado.

3) SAN JUAN DE LA CRUZ (1542-1591)

Noche obscura del alma
En una noche obscura,

con ansias, en amores inflamada,

¡oh dichosa ventura!, 

salí sin ser notada

estando ya mi casa sosegada;

a escuras y segura

por la secreta escala, disfrazada, 

¡oh dichosa ventura!,

a escuras y en celada,

estando ya mi casa sosegada.

En la noche dichosa,

en secreto, que nadie me veía

ni yo miraba otra cosa,

sin otra luz y guía 

sino la que en el corazón ardía.

Aquésta me guiaba

más cierto que la luz del mediodía

adonde me esperaba

quien yo bien me sabía,

en parte donde nadie parecía.

¡Oh noche que guiaste!,

¡oh noche amable más que el alborada!,

¡oh noche que juntaste

Amado con amada, 

amada en el Amado transformada!

En mi pecho florido,

que entero para él solo se guardaba,

allí quedó dormido

y yo le regalaba,

y el ventalle de cedros aire daba.

El aire del almena,

cuando yo sus cabellos esparcía,

con su mano serena

en mi cuello hería,

y todos mis sentidos suspendía.

Quedéme y olvidéme,

y el rostro recliné sobre el Amado;

cesó todo y dejéme,

dejando mi cuidado

entre las azuzenas olvidado.  

Llama de amor viva

(Canciones que hace el alma en íntima unión de Dios (su esposo amado)(
    ¡Oh llama de amor viva, 

que tiernamente hieres 

de mi alma en el más profundo centro!; 

pues ya no eres esquiva, 

acaba ya, si quieres;  

rompe la tela de este dulce encuentro.

    ¡Oh cauterio suave! 

¡Oh regalada llaga! 

¡Oh mano blanda! ¡Oh toque delicado!, 

que a vida eterna sabe 

y toda deuda paga; 

matando, muerte en vida la has trocado.

    ¡Oh lámparas de fuego, 

en cuyos resplandores 

las profundas cavernas del sentido, 

que estaba oscuro y ciego, 

con extraños primores 

calor y luz dan junto a su querido! 

    ¡Cuán manso y amoroso  

recuerdas en mi seno 

donde secretamente solo moras, 

y en tu aspirar sabroso 

de bien y gloria lleno 

cuán delicadamente me enamoras!

POESÍA BARROCA

1) LUIS DE GÓNGORA (1561/1627)

Mientras por competir con tu cabello

oro bruñido al sol relumbra en vano,

mientras con menosprecio en medio el llano

mira tu blanca frente al lilio bello,

   mientras a cada labio, por cogello,

siguen más ojos que al clavel temprano,

y mientras triunfa con desdén lozano

del luciente cristal tu gentil cuello;

   goza cuello, cabello, labio y frente,

antes que lo que fue en tu edad dorada

oro, lilio, clavel, cristal luciente,

   no sólo en plata o viola troncada

se vuelva, mas tú y ello juntamente 

en tierra, en humo, en polvo, en sombra, en nada.

(1582)

Menos solicitó veloz saeta

destinada señal, que mordió aguda;

agonal carro por la arena muda

no coronó con más silencio meta,

   que presurosa corre, que secreta,

a su fin nuestra edad. A quien lo duda,

fiera que sea de razón desnuda,

cada sol repetido es un cometa.

   ¿Confiésalo Cartago y tú lo ignoras?

Peligro corres, Licio, si porfías

en seguir sombras y abrazar engaños.

   Mal te perdonarán a ti las horas,

las horas que limando están los días,

los días que royendo están los años.


(1623)

Fábula de Polifemo y Galatea

[...]

Donde espumoso el mar siciliano

el pie argenta de plata al Lilibeo,

bóveda o de las fraguas de Vulcano

o tumba de los huesos de Tifeo,

pálidas señas cenizoso un llano

-cuando no del sacrílego deseo-,

del duro oficio da. Allí una alta roca

mordaza es a una gruta de su boca.

   Guarnición tosca de este escollo duro

troncos robustos son, a cuya greña,

menos luz debe, menos aire puro

la caverna profunda, que a la peña;

caliginoso lecho, el seno obscuro

ser de la negra noche nos enseña

infame turba de nocturnas aves, 

gimiendo tristes y volando graves.

                                                                                                     De este, pues, formidable de la tierra

bostezo, el melancólico vacío

a Polifemo, horror de aquella sierra, 

bárbara choza es, albergue umbrío,

y redil espacioso donde encierra

cuanto las cumbres ásperas, cabrío, 

de los montes esconde: copia bella

que un silbo junta y un peñasco sella.

   Un monte era de miembros eminente

este que –de Neptuno hijo fiero-,

de un ojo ilustra el orbe de su frente,

émulo casi del mayor lucero;

cíclope a quien el pino más valiente,

bastón, le obedecía tan ligero,

y al grave peso junco tan delgado,

que un día era bastón y otro cayado.

[...]

(1613)



Soledades



Soledad primera

Era de mayo la estación florida

en que el mentido robador de Europa

-media luna las armas de su frente,

y el Sol todos los rayos de su pelo-,

luciente honor del cielo,

en campos de zafiro pace estrellas;

cuando el que ministrar podía la copa

a Júpiter mejor que el garzón de Ida

-náufrago y desdeñado, sobre ausente-

lagrimosas de amor dulces querellas

da al mar, que condolido, 

fue a las ondas, fue al viento

el mísero gemido,

segundo de Arión dulce instrumento.

[...]

(1613)

2) LOPE DE VEGA (1562/1635)

1

A mis soledades voy, 

a mis soledades vengo, 

porque para andar conmigo 

me bastan mis pensamientos. 

Ni estoy bien ni mal conmigo, 

más dice mi entendimiento 

que un hombre que es todo alma 

está cautivo en su cuerpo.

2

Si os partiéredes al alba, 

quedito, pasito, amor, 

no espantéis al ruiseñor. 

Si os levantáis de mañana 

de los brazos que os desean, 

porque en brazos no os vean 

de alguna invidia liviana, 

pisad con planta de lana, 

quedito, pasito, amor, n

o espantéis al ruiseñor.

3

Ir a quedar y con quedar partirse, 

partir sin alma, e ir con alma ajena, 

oír la dulce voz de una sirena

 y no poder del árbol desasirse; 

   arder como la vela y consumirse 

haciendo torres sobre tierna arena; 

caer de un cielo, y ser demonio en pena,

 y de serlo jamás arrepentirse; 

    hablar entre las mudas soledades, 

pedir prestada, sobre la fe, paciencia, 

y lo que es temporal llamar eterno; 

   creer sospechas y negar verdades, 

es lo que llaman en el mundo ausencia,

fuego en el alma y en la vida infierno.

4

¿Qué tengo yo que mi amistad procuras? 

¿Qué interés se te sigue, Jesús mío, 

que a mi puerta cubierto de rocío 

pasas las noches del invierno oscuras? 

   ¡Oh cuánto fueron mis entrañas duras, 

pues no te abrí! ¡Qué extraño desvarío, 

si de mi ingratitud el hielo frío 

secó las llagas de tus plantas puras. 

   ¿Cuántas veces el Ángel me decía: 

“Alma, asómate agora a la ventana, 

verás con cuanto amor llamar porfía”! 

   ¡Y cuántas, hermosura soberana, 

“Mañana le abriremos”, respondía, 

para lo mismo responder mañana.

3) FRANCISCO DE QUEVEDO (1580/1645)

RECETA PARA HACER SOLEDADES EN UN DÍA

Quien quisiere ser culto en un solo día, 

la jeri (aprenderá) gonza siguiente: 

fulgores, arrogar, joven, presiente, 

candor, construye, métrica armonía; 

   poco, mucho, si no, purpuracía, 

neutralidad, conculca, erige, mente,

 pulsa, ostenta, librar, adolescente, 

señas translada, pira, frustra, arpía; 

   cede, impide, cisuras, petulante, 

palestra, liba, meta, argento, alterna, 

si bien disuelve émulo canoro. 

   Use mucho de líquido y de errante, 

su poco de nocturno y de caverna, 

anden listos livor, adunco y poro. 

   Que ya toda Castilla, con sola esta cartilla, 

se abrasa de poetas babilones, 

escribiendo sonetos confusiones; 

 y en la Mancha, pastores y gañanes, 

atestadas de ojos las barrigas, 

hacen cultedades como migas.

A UN HOMBRE DE GRAN NARIZ

Érase un hombre a una nariz pegado,

érase una nariz superlativa,

érase una alquitara medio viva,

érase un peje espada mal barbado;

   era un reloj de sol mal encarado,

érase un elefante boca arriba,

érase una nariz sayón y escriba,

un Ovidio Nasón mal narigado.

   Érase el espolón de una galera,

érase una pirámide de Egito,

los doce tribus de narices era;

   érase un naricísimo infinito,

frisón archinariz, caratulera,

sabañón garrafal, morado y frito.



3

“¡Ah de la vida!”... ¿Nadie me responde?

¡Aquí de los antaños que he vivido!

La Fortuna mis tiempos ha mordido;

Las Horas mi locura las esconde.

¡Que sin poder saber cómo ni adónde

la salud y la edad se hayan huido!

Falta la vida, asiste lo vivido,

y no hay calamidad que no me ronde.

Ayer se fue; mañana no ha llegado; 

hoy se está yendo sin parar un punto: 

soy un fue y un será y un es cansado.

En el hoy y mañana y ayer, junto

pañales y mortaja, y he quedado

presentes sucesiones de difunto.



4

Cerrar podrá mis ojos la postrera 

sombra que me llevare el blanco día,

y podrá desatar esta alma mía

hora a su afán ansioso lisonjera;

mas no desotra parte, en la ribera, 

dejará la memoria en donde ardía:

nadar sabe mi alma el agua fría, 

y perder el respeto a la ley severa.

Alma a quien todo un dios prisión ha sido,

venas que humor a tanto fuego han dado,

medulas que han gloriosamente ardido,

su cuerpo dejará, no su cuidado,

serán ceniza, mas tendrán sentido; 

polvo serán, mas polvo enamorado.

5

ADVIERTE DE LA DOCTRINA SEGURA: QUÉ CASTIGOS

DE LA PROVIDENCIA DIVINA, FUERA DEL USO COMÚN,

AVISA LA ENMIENDA DE PECADOS

Si son nuestros nuestros cosarios puertos;

si usurpa primavera belicosa

al hibierno, estación facinerosa,

con cielo armado y con escollos yertos;

si caudal sumergido y hombres muertos,

la voz que gime el Ponto procelosa,

no acuerdan la conciencia perezosa,

más estamos difuntos que despiertos.

Tú, Señor, ligas en tu diestra mano

Tempestades sonoras, ondas frías,

Fabricando en azote el Oceano.

Por cobradores tuyos nos envías

hoy la borrasca, ayer el luterano,

y ejecutores son horas y días.



6

SALMO XVII

Miré los muros de la patria mía,

si un tiempo fuertes hoy desmoronados,

de la carrera de la edad cansados,

por quien caduca ya su valentía.

Salíme al campo, vi que el sol bebía

los arroyos del yelo desatados,

y del monte quejosos los ganados,

que con sombras hurtó su luz al día.

Entré en mi casa; vi que, amancillada,

de anciana habitación era despojos; 

mi báculo, más corvo y menos fuerte;

vencida de la edad sentí mi espada.

Y no hallé otra cosa en que poner los ojos

que no fuese recuerdo de la muerte.

LETRILLA

Poderoso caballero/ es don Dinero.//

Madre, yo al oro me humillo;/ él es mi amante y mi amado,/ pues, de puro enamorado,/ de contino anda amarillo;/ que pues, doblón o sencillo,/ hace todo cuanto quiero,/ poderoso caballero es don Dinero.//

 Nace en las Indias honrado,/ donde el mundo le acompaña;/ viene a morir en España,/ y es en Génova enterrado./ Y pues quien le trae al lado/ es hermoso, aunque sea fiero,/ poderoso caballero/ es don Dinero.//

Es galán y es como un oro,/ tiene quebrado el color,/ persona de gran valor/ tan cristiano como moro./ Pues que da vida y decoro/ y quebranta cualquier fuero,/ poderoso caballero/ es don Dinero.//

Son sus padres principales,/ y es de nobles descendiente,/ porque en las venas de oriente/ todas las sangres son reales;/ y pues es quien hace iguales/ al duque y al ganadero,/ poderoso caballero/ es don Dinero.//

Mas ¿a quién no maravilla/ ver en su gloria sin tasa/ qué es lo mejor de su casa/ doña Blanca de Castilla?/ Pero, pues da al bajo silla/ y al cobarde hace guerrero,/ poderoso caballero/ es don Dinero.//

Y es tanta su majestad/ (aunque son sus duelos hartos)/, que con haberle hecho cuartos,/ no pierde su autoridad;/ pero, pues da calidad/ al noble y al pordiosero,/ poderoso caballero/ es don Dinero.//

Nunca vi damas ingratas/ a su gusto y afición;/ que a las caras de un doblón/ hacen sus caras baratas;/ y pues las hace bravatas/ desde una bolsa de cuero,/ poderoso caballero/ es don Dinero.//

Más valen en cualquier tierra/ (¡mirad si es harto sagaz!)/ sus escudos en la paz/ que rodelas en la guerra./ Y pues al pobre le entierra/ y hace propio al forastero,/poderoso caballero/ es don Dinero.
4) PEDRO CALDERÓN DE LA BARCA (1600-1681)

En el drama La vida es sueño (1635), plantea el tema del libre albedrío y la predestinación. Segismundo, desde que nace, es encarcelado por su padre, el rey Basilio de Polonia, con el fin de evitar que se cumpla un horóscopo que le advertía de su rebelión,. Basilio decide hacer una prueba y trae a la corte a Segismundo, ya adulto, bajo los efectos de un narcótico. Cuando despierta, actúa despóticamente e incluso arroja a un criado por la ventana. Basilio vuelve a encarcelarlo. Una rebelión del pueblo coloca a Segismundo en el trono y éste, inseguro de si vive un sueño o la realidad, decide que, en definitiva, obrar bien es lo que importa (y eso en el pensamiento teocéntrico y ultraconservador de Calderón significa, entre otras cosas, que cada uno debe ocupar el lugar que el Hacedor le ha asignado: hay un orden social inmutable). 
He aquí  uno de los monólogos –de la jornada I, escena II- más famosos de la literatura española. Habla Segismundo, encerrado y encadenado ( jornada I, escena II).

¡Ay, mísero de mí, y ay,                 

                         [infelice!

   Apurar, cielos, pretendo

ya que me tratáis así

qué delito cometí

contra vosotros, naciendo;

aunque si nací, ya entiendo

qué delito he cometido: 

bastante causa ha tenido

vuestra justicia y rigor,

pues el delito mayor

del hombre es haber nacido.

    Sólo quisiera saber

Para apurar mis desvelos 

(dejando a una parte, cielos,

el delito de nacer),

qué más os pude ofender

para castigarme más.

¿No nacieron los demás?

Pues si los demás nacieron,

¿qué privilegios tuvieron

que yo no gocé jamás?

    Nace el ave, y con las galas

que le dan belleza suma, 

apenas es flor de pluma

o ramillete con alas,

cuando las etéreas salas

corta a toda velocidad,

negándose a la piedad

del nido que deja en calma;

¿y teniendo yo más alma,

tengo menos libertad?

    Nace el bruto, y con la piel

que dibujan manchas bellas,

apenas signo es de estrellas

(gracias al docto pincel),

cuando atrevida y cruel

la humana necesidad

le enseña a tener crueldad,

monstruo de su laberinto;

¿y yo, con mejor instinto,

tengo menos libertad?

    Nace el pez, que o respira,

aborto de ovas y lamas, 

y apenas, bajel de escamas, 

sobre las ondas se mira,

cuando a todas partes gira,

midiendo la inmensidad

de tanta capacidad

como le da el centro frío; 

¿y yo, con más albedrío,

tengo menos libertad?

    Nace el arroyo, culebra

que entre las flores se desata,

y apenas, sierpe de plata,

entre las flores se quiebra,

cuando músico celebra

de los cielos la piedad,

que le dan la majestad

del campo abierto a su huida;

¿y teniendo yo más vida

tengo menos libertad?

    En llegando a esta pasión,

un volcán, un Etna hecho,

quisiera sacar del pecho

pedazos del corazón.

¿Qué ley, justicia o razón, 

negar a los hombres sabe

privilegio tan suave,

excepción tan principal,

que Dios le ha dado aun cirstal,

a un pez, a un bruto y a un ave?

POESÍA del SIGLO XVIII

POESÍA BARROCA (1ª mitad del siglo)

LA MUERTE ES LA VIDA

   Esto que vive en mí, por quien yo vivo, 

es la mente inmortal, de Dios criada 

para que en su principio transformada 

anhele al fin de quien el ser recibo. 

   Mas del cuerpo mortal al peso esquivo 

el alma en un letargo sepultada, 

es mi ser en esfera limitada 

de vil materia mísero cautivo.

    En decreto infalible se prescribe 

que al golpe justo que su lazo hiere 

de la cadena terrenal me prive. 

   Luego con fácil conclusión se infiere

que muere el alma cuando el hombre vive, 

que vive el alma cuando el hombre muere. 

(Gabriel Álvarez de Toledo, 1662-1714)

ES DIFÍCIL LA ENMIENDA EN LA VEJEZ

   Gusté la infancia sin haber gozado 

el dulcísimo néctar que bebía; 

pasé la adolescencia en la porfía 

de estudio inútil, mal aprovechado; 

   la juventud se lleva a Marte airado, 

Amor injusto, rústica Talía, 

sin acordarme que vendrá algún día 

la corva ancianidad con pie callado. 

   Y cuando llegue, que será temprana, 

¿qué empresa entonces seguiré contento? 

¿La de triunfar de mí? ¡Ceguera insana, 

   esperar el más arduo vencimiento 

quien el día perdió, con su mañana, 

en la noche infeliz del desaliento! 
(Eugenio Gerardo Lobo, 1679-1750)

Diego de Torres Villarroel (1694-1770)

CUENTA LOS PASOS DE LA VIDA

   De asquerosa materia fui formado,

en grillos de una culpa concebido,

condenado a morir sin ser nacido,

pues estoy no nacido y ya enterrado.

   De la estrechez obscura libertado,

salgo informe terrón no conocido,

pues sólo de que aliento es un gemido

melancólico informe de mi estado.

   Los ojos abro, y miro lo primero

que es la esfera también cárcel obscura; 

sé que se ha de llegar el fin postrero.

   Pues ¿adónde me guía mi locura,

si del ser al morir soy prisionero,

en el vientre, en el mundo y sepultura?

CIENCIA DE LOS CORTESANOS DE ESTE SIGLO

   Bañarse con harina la melena,

ir enseñando a todos la camisa,

espada que no asuste y que dé risa,

su anillo, su reloj y su cadena;

   hablar a todos con la faz serena,

besar los pies a misa doña Luisa,

y asistir como cosa muy precisa

al pésame, al placer y enhorabuena;

   estar enamorado de sí mismo,

mascullar una arieta en italiano,

y bailar en francés tuerto o derecho;

   con esto, y olvidar el catecismo,

cátate hecho y derecho cortesano,

mas llevárate el diablo dicho y hecho.

POESÍA ROCOCÓ

LA BARQUERILLA

En la olorosa, 

áspera Alcarria,

antes que el Tajo

reciba al Arlas,

corriendo lentas

sus verdes aguas,

en un remanso

hay una barca.

No la que ofrece

Zorita la alta,

que al trato sirve

de puente vaga,

sino en la selva

más solitaria,

con cañamares,

nogueras anchas,

sabina, enebro,

junco y retamas.

Llegué aquí el día

que en Libra iguala

Cintio las horas,

y él tramontaba.

Vi una barquilla

muy adornada

con gallardetes,

tendal y varias

flores, que penden

haciendo sartas.

Una barquera

hallé bizarra,

de pocos años

y muchas gracias.

Sola y dichosa

cantando estaba,

libre de penas,

de envidia y saña.

La barca piso,

que desmarra,

y a la maroma

va la zagala.

Cógela pronta

con tierna palma

y el pie siniestro

luego adelanta;

gracioso zuño

la hermosa cara

pone, y a fuerza

la tierra aparta.

Tanto silencio,

modestia tanta,

me deja absorto

más que sus gracias;

ni a hablar me atrevo,

que aunque sin armas

temor inspira

la virtud santa.

[...]

Nicolás Fdez. de Moratín (1737-1780)

ANACREÓNTICA

Unos pasan, amigo,

estas noches de enero

junto al balcón de Cloris,

con lluvia, nieve y hielo

otros la pica al hombro,

sobre murallas puestos,

hambrientos y desnudos,

pero de gloria llenos;

otros al campo raso;

otros al campo raso,

las distancias midiendo

que hay de Venus a Marte,

que hay de Mercurio a Venus;

otros en el recinto

del lúgubre aposento,

de Newton o Descartes

los libros revolviendo;

otros contando ansiosos

sus mal habidos pesos,

atando y desatando

los antiguos talegos.

Pero acá lo pasamos

junto al rincón del fuego,

asando unas castañas,

ardiendo un tronco entero,

hablando de las viñas,

contando alegres cuentos,

bebiendo grandes copas,

comiendo buenos quesos;

y a fe que de este modo

no nos importa un bledo

cuanto enloquece a muchos,

que serían muy cuerdos

si hicieran en la corte

lo que en la aldea hacemos.

José Cadalso (1741-1782)

EL LUNARCITO

La noche y el día,

¿qué tienen de igual?

¿De dónde, donosa,

el lindo lunar

que sobre tu seno

se vino a posar?

¿Cómo, di, la nieve

lleva mancha tal?

La noche y el día,

¿qué tienen de igual?

¿Qué tienen las sombras

con la claridad,

ni un oscuro punto

con la alba canal

que un val de azucenas

hiende por mitad?

La noche y el día,

¿qué tienen de igual?

Premiando sus hojas

el ciego rapaz,

por juego un granate

fue entre ellas a echar;

mirólo y riose,

y dijo vivaz: 

“La noche y el día,

¿qué tienen de igual?”

En él sus saetas

se puso a probar,

mas nunca lo hallara

su punta fatal.

Y diz que, picado,

se le oyó gritar:

“La noche y el día,

¿qué tienen de igual?”

Entonces su madre

la parda señal

por término puso

de gracia y beldad,

do clama el deseo,

al verse estrellar:

“La noche y el día,

¿qué tienen de igual?”

Estréllase y mira,

y torna a mirar,

mientra el pensamiento

mil vueltas le da,

iluso, perdido,

ansiando encontrar,

la noche y el día,

¿qué tienen de igual?

Cuando tú lo cubres

de un albo cendal,

por sus leves hilos

se pugna escapar.

¡Señuelo del gusto!

¡Dulcísimo imán!

La noche y el día,

¿qué tienen de igual?

Turgente tu seno

se ve palpitar,

y a su blando impulso

él viene y él va;

diciéndome mudo,

con cada compás:

“¿La noche y el día

qué tienen de igual?”

Semeja una rosa

que en medio el cristal

de un limpio arroyuelo

meciéndose está,

clamando yo al verle

subir y bajar:

“La noche y el día,

¿qué tienen de igual?”

¡Mi bien! si alcanzases

la llaga mortal 

que tu lunarcito

me pudo causar,

no así preguntaras,

burlando mi mal:

“La noche y el día,

¿qué tienen de igual?”

Juan Meléndez Valdés (1754-1817)

POESÍA ILUSTRADA

SÁTIRA SEGUNDA

A ARNESTO
Perit omnis in illo nobilitas, cujus laus est in origine sola

(LUCANO, Cármina ad Pisonem)

De qué sirve la clase ilustre, una alta descendencia, 

sin la virtud?
¿Ves, Arnesto, aquel majo en siete varas

de paromonte envuelto, con patillas

de tres pulgadas afeado el rostro,

magro, pálido y sucio, que al arrimo

de la esquina de enfrente nos acecha

con aire sesgo y baladí? Pues ése,

ése es un nono nieto del Rey Chico.

Si el breve chupetín, las anchas bragas

y el albornoz, no sin primor terciado,

no te lo han dicho; si los mil botones

de filigrana berberisca que andan

por los confines del jubón perdidos

no lo gritan, la faja, el guadijeño,

el arpa, la bandurria y la guitarra

lo cantarán. No hay duda: el tiempo mismo

lo testifica. Atiende a sus blasones: 

sobre el portón de su palacio ostenta,

grabado en berroqueña, un ancho escudo

de medias lunas y turbantes lleno.[...] 

Tal es, tan rancia y tan sin par su alcurnia,

que, aunque embozado y en castaña el pelo,

nada les debe a Ponces ni Guzmanes.

No les aprecia, tiénese en más que ellos,

y vive así. Sus dedos y sus labios,

del humo del cigarro encallecidos,

índice son de su crianza. Nunca

pasó del B-A ba. Nunca sus viajes

más allá de Getafe se extendieron.

Fue antaño allá por ver unos novillos

Junto con Pacotrigo y la Caramba.

Por más señas, que volvió ya con estrellas,

beodo por demás, y durmió al raso.

Examínanle. ¡Oh idiota!, nada sabe.

Trópicos, era, geografía, historia
son para el pobre exóticos vocablos.[...]

¡Qué mucho, Arnesto, si del padre Astete

ni aun leyó el catecismo! Mas no creas

su memoria vacía. Oye, y diráte

de Cándido y Marchante
 la progenie;

quién de Romero o Costillares saca 

la muleta mejor, y quién más limpio

hiere en la cruz al bruto jarameño.
[...]

Ve aquí su ocupación; ésta es su ciencia.

No la debió ni al dómine, ni al tonto

de su ayo mosén Marc, sólo ajustado

para irle en pos cuando era señorito.

Debiósela a cocheros y lacayos,

Dueñas, fregonas, truhanes y otros bichos

de su niñez perennes compañeros; 

mas sobre todo a Pericuelo el paje,

mozo avieso, chorizo
 y pepillista

hasta morir, cuando le andaba en torno.

De él aprendió la jota, la guaracha, 

el bolero, y en fin, música y baile.

Fuele también maestro algunos meses

el sota Andrés, chispero de la Huerta,

con quien, por orden de su padre, entonces

pasar solía tardes y mañanas

jugando entre las mulas. Ni dejaste

de darle tú santísimas lecciones,

oh Paquita, después de aquel trabajo

de que el Refugio
 te sacó, y su madre

te ajustó por doncella. ¡Tanto puede

la gratitud en generosos pechos!

De ti aprendió a reírse de sus padres,

a hacer al pedagogo la mamola,

a pellizcar, a andar al escondite,

tratar con cirujanos y con viejas, 

beber, mentir, trampear, y en dos palabras,

de ti aprendió a ser hombre...y de provecho. [...]

¿Y es éste un noble, Arnesto? ¿Aquí se cifran

los timbres y blasones? ¿De qué sirve

la clase ilustre, una alta descendencia,

sin la virtud? Los nombres venerandos

de Laras, Tellos, Haros y Girones,

¿qué se hicieron? ¿Qué genio ha deslucido

a quienes fía su defensa el trono?

¿Es ésta la nobleza de Castilla?

¿Es éste el brazo, un día temido,

en quien libraba el castellano pueblo

su libertad? ¡Oh vilipendio! ¡Oh siglo!

Faltó el apoyo de las leyes. Todo 

se precipita; el más humilde cieno

fermenta, y brota espíritus altivos,

que hasta los tronos del Olimpo se alzan.

¿Qué importa? Venga denodada, venga

la humilde plebe en irrupción y usurpe

lustre, nobleza, títulos y honores.

Sea todo infame behetría
: no haya

clases ni estados. Si la virtud sola

les puede ser antemural y escudo,

todo sin ella acabe y se confunda.

Gaspar Melchor de Jovellanos (1744-1811)

POESÍA NEOCLÁSICA

ELEGÍA A LAS MUSAS

Esta corona, adorno de mi frente,

esta sonante lira y flautas de oro

y máscaras alegres, que algún día

me disteis, sacras Musas, de mis manos

trémulas recibid, y el canto acabe,

que fuera osado intento repetirle.

He visto ya cómo la edad ligera,

apresurando a no volver las horas,

robó con ellas su vigor al numen.

Sé que negáis vuestro favor divino

a la cansada senectud, y en vano

fuera implorarle; pero en tanto, bellas

ninfas, del verde Pindo habitadoras,

no me neguéis que os agradezca humilde

los bienes que os debí. Si pude un día,

no indigno sucesor de nombre ilustre,

dilatarle famoso, a vos fue dado

llevar al fin mi atrevimiento. Sólo

pudo bastar vuestro amoroso anhelo

a prestarme constancia en los afanes

que turbaron mi paz, cuando insolente,

vano saber, enconos y venganzas,

codicia y ambición la patria mía

abandonaron a civil discordia.

    Yo vi del polvo levantarse audaces

a dominar y parecer tiranos, 

atropellarse efímeras las leyes,

y llamarse virtudes los delitos.

Vi las fraternas armas nuestros muros

bañar en sangre nuestra, combatirse,

vencido y vencedor, hijos de España,

y el trono desplomándose al vendido

ímpetu popular. De las arenas

que el mar sacude en la fenicia Gades,

a las que el Tajo lusitano envuelve

en oro y conchas, uno y otro imperio,

iras, desorden esparciendo y luto,

comunicarse el funeral estrago.

Así cuando en Sicilia el Etna ronco

revienta incendios, su bifronte cima

cubre el Vesuvio en humo denso y llamas,

turba el Averno sus calladas ondas;

y allá del Tibre en la ribera etrusca

se estremece la cúpula soberbia,

que da sepulcro al sucesor de Cristo.

    ¿Quién pudo en tanto horror mover el plectro?

¿Quién dar al verso acordes armonías,

oyendo resonar grito de muerte?

Tronó la tempestad; bramó iracundo

el huracán, y arrebató a los campos

sus frutos, su matiz; la rica pompa

destrozó de los árboles sombríos;

todas huyeron tímidas las aves

del blando nido, en el espanto mudas:

no más trinos de amor. Así se agitaron

los tardos años de mi existencia, y pudo

sólo en región extraña el oprimido

ánimo hallar dulce descanso y vida.

    Breve será, que ya la tumba aguarda

y sus mármoles abre a recibirme; 

ya los voy a ocupar...Si no es eterno

el rigor de los hados, y reservan 

a mi patria infeliz mayor ventura,

dénsela presto, y mi postrer suspiro 

será por ella... Prevenid en tanto

flébiles tonos, enlazad coronas

de ciprés funeral, Musas celestes; 

y donde a las del mar sus aguas mezcla

el Garona opulento, en silencioso 

bosque de lauros y menudos mirtos,

ocultad entre flores mis cenizas.

Leandro Fdez de Moratín (1760-1828) 

EL ESCARMENTADO

    Injusto es tu enojo, querido bien mío,

si yo desconfío del niño vendado,

también he probado su falsa esperanza,

su triste mudanza.

    Yo, náufrago, he visto la mar alterada,

la nave azotada tocar las estrellas,

y raudas centellas el piélago horrendo

y el aire encendiendo.

    Yo vi, peregrino, la senda perdida,

en fiera avenida crecido torrente,

cubrir dique y puente, el campo inundado

de yerto ganado.

    De violas y rosas el prado florido

gocé divertido; cogí las más bellas,

y un áspid entre ellas vertió por mi seno

su ardiente veneno.

    No extrañes que turbe el cruel escarmiento

la gloria que siento tu rostro adorando;

que es necio el que, amando, del dios que lo enciende

las artes no atiende.




Alberto Lista (1775-1848)

POESÍA (PRE)ROMÁNTICA

LOS ARADORES

    ¡Oh! ¡qué bien ante mis ojos

por la ladera pendiente,

sobre la esteva encorvados,

los aradores parecen!

    ¡Cómo la luciente reja

se imprime profundamente,

cuando en prolongados surcos

el tendido campo hienden!

    Con lentitud fatigosa

los animales pacientes,

la dura cerviz alzada,

tiran del arado fuerte.

    Anímalos con su grito,

y con su aguijón los hiere

el rudo gañán, que en medio

su fatiga canta alegre.

    La letra y pausado tono

con las medidas convienen

del cansado lento paso

que asientan los tardos bueyes.

    Ellos las anchas narices

abren a su aliento ardiente,

que por la frente rugosa

el hielo en aljófar vuelve;

    y el gañán aguija y canta,

y el sol que alzándose viene

con sus vivíficos rayos

le calienta y esclarece.

    ¡Invierno! ¡invierno! aunque               

                                  [triste,

aun conservas tus placeres,

y entre tus lluvias y vientos

halla ocupación la mente.

    Aun agrada ver el campo

todo alfombrado de nieve,

en cuyo cándido velo

sus rayos el sol refleje.

    Aun agrada con la vista

por sus abismos perderse,

yerta la naturaleza

y en un silencio elocuente,

    sin que halle el mayor cuidado

ni el lindero de la suerte,

ni sus desiguales surcos,

ni la mies que oculta crece.

    De los árboles las ramas,

al peso encorvadas, ceden,

y a la tierra fuerzas piden

para poder sostenerse.

   La sierra con su albo manto

una muralla esplendente,

que une el suelo al firmamento,

allá a lo lejos ofrece,

    mientra en las hondas gargantas

despeñados los torrentes,

la imaginación asustan,

cuanto el oído ensordecen;

   y en quietud descansa el mundo,

y callado el viento duerme,

y en el redil el ganado,

y el buey gime en el pesebre.

   ¿Pues qué, cuando de las nubes

horrísonos se desprenden

los aguaceros, y el día

ahogado entre sombras muere,

    y con estrépito inmenso 

cenagosos se embravecen

fuera de madre los ríos,

batiendo diques y puentes?

    Crece el diluvio; anegadas

las llanuras desaparecen,

y árboles y chozas tiemblan

del viento el furor vehemente,

    que arrebatando las nubes,

cual sierras de niebla leve,

de aquí allá en rápido soplo,

en formas mil las revuelve;

    y el imperio de las sombras,

y los vendavales crecen;

y el hombre, atónito y mudo,

a horror tanto tiembla y teme.

    O bien la helada punzante

la tierra en mármol convierte,

y al hogar en ocio ingrato

el gañán las horas pierde.

    Cubiertos de blanca escarcha,

como de marfil parecen

los árboles ateridos,

y de alabastro la fuente.

    Sonoro y rígido el prado

la planta, hollado, repele;

y doquier el dios del hielo

su ominoso mando ejerce,

    hasta que el suave favonio, 

medroso y tímido al verse

nuevo volar, con su aliento

tan duros grillos disuelve.

    El día rápido anhela;

no asoma el sol por oriente,

cuando sin luz al ocaso

precipitado desciende,

    porque la noche sus velos

sobre la tierra despliegue,

de los fantasmas seguida

que en ella el vulgo ver suele.

    Así el invierno ceñudo

Reina con cetro inclemente,

y entre escarchas y aguaceros

y nieve y nubes se envuelve.

    ¿Y de dónde estos horrores,

este trastorno aparente,

que en enero su fin halla,

y que ya empezó el noviembre?

    Del orden con que los tiempos 

alternados se suceden, 

durando naturaleza

la misma mudable siempre.

     Estos hielos erizados, 

Estas lluvias, estas nieves,

y nieblas y roncos vientos,

que hoy el ánimo estremecen,

    serán las flores de mayo,

serán de julio las mieses,

y las perfumadas frutas

con que octubre se enriquece.

    Hoy el arador se afana, 

y en cada surco que mueve,

miles encierra de espigas 

para los futuros meses,

    misteriosamente ocultas

en esos granos, que extiende

doquier liberal su mano,

y en los terrones se pierden.

    Ved cómo ya pululando

la rompe la hojilla débil,

y con el rojo sombrío

cuán bien contrasta su verde,

    verde que el tostado julio

en oro convertir debe,

y en una selva de espigas

esos cogollos nacientes.

    Trabaja, arador, trabaja,

con ánimo y pecho fuerte,

ya en tu esperanza embriagado

del verano en las mercedes.

    Llena tu noble destino,

y haz, cantando, tu afán leve,

mientras insufrible abruma

el fastidio al ocio muelle,

    que entre pluma y la holanda

sumido en sueño y placeres,

jamás vio del sol la pompa

cuando lumbroso amanece,

    jamás gozó con el alba

del campo el plácido ambiente,

de la matinal alondra

los armónicos motetes.

    Trabaja, y fía a tu madre

la prolífica simiente,

por cuyo felice cambio,

la abundancia te prometes,

    que ella te dará profusa con que tu seno se aquiete,

se alimenten tus deseos,

tu sudor se remunere,

    puesto que en él y tus brazos,

honrado, la fausta suerte

vinculas de tu familia,

y libre en tus campos eres.

    Tu esposa al hogar humilde,

apacible te previene

sobria mesa, grato lecho,

y cariño y fe perennes,

    que oficiosa compañera

de tus gozos y quehaceres,

su ternura cada día

con su diligencia crece;

    y tus pequeñuelos hijos,

anhelándote impacientes,

corren al umbral, te llaman,

y tiemblan si te detienes.

    Llegas, y en torno apiñados

halagándote enloquecen;

la mano el uno te toma,

de tu cuello el otro pende;

    tu amada al paternal beso

desde sus brazos te ofrece

el que entre su seno abriga,

y alimenta con su leche,

    que en sus fiestas y gorjeos

pagarte ahincado parece

del pan que ya le preparas,

de los surcos donde vienes.

    Y la aijada el mayorcillo

como en triunfo llevar quiere;

la madre el empeño ríe,

y tú, animándole alegre,

    te imaginas ver los juegos

con que en tus faustas niñeces

a tu padre entretenías,

cual tu hijuelo hoy te entretiene.

    Ardiendo el hogar te espera,

que con su calor clemente

lanzará el hielo y cansancio

que tus miembros entorpecen;

    y luego, aunque en pobre lecho,

mientras que plácido duermes,

la alma en paz y la inocencia

velarán por defenderte,

    hasta que el naciente día

con sus rayos te despierte

y a empuñar tornes la esteva

y a regir tus mansos bueyes.

    ¡Vida ignorada y dichosa!, 

que ni alcanza ni merece

quien de las ciegas pasiones

el odioso imperio siente.

    ¡Vida angelical y pura!,

en que con su Dios se entiende

sencillo el mortal, y le halla

doquier próvido y presente,

    a quien el poder perdona,

que los mentirosos bienes

de la ambición tiene en nada,

cuanto ignora sus reveses.

    Vida de fácil llaneza,

de libertad inocente,

en que dueño de sí el hombre,

sin orgullo se ennoblece,

    en que la salud abunda,

en que el trabajo divierte,

el tedio se desconoce,

y entrada el vicio no tiene;

    y en que un día y otro día

pacíficos se suceden,

cual aguas de un manso río,

siempre iguales y rientes.

    ¡Oh! ¡quién gozarte alcanzara!

¡Oh! ¡quién tras tantos vaivenes

de la inclemente fortuna,

un pobre arador viviese!,

    uno cual estos veo,

que ni codician, ni temen,

ni esclavitud los humilla,

ni la vanidad los pierde,

    lejos de la envidia torpe

y de la calumnia aleve,

hasta que a mi aliento frágil

cortase el hilo de la muerte.

   Juan Meléndez Valdés

TEATRO NEOCLÁSICO E ILUSTRADO
D.DIEGO
.- Bien está. Una vez que no hay nada que decir, que esa aflicción y esas lágrimas son voluntarias, hoy llegaremos a Madrid, y dentro de ocho días será usted mi mujer.

D.ª FRANCISCA.- Y daré gusto a mi madre.

D. DIEGO.- Y vivirá usted infeliz.

D.ª FRANCISCA.- Ya lo sé.

D. DIEGO.- Ve aquí los frutos de la educación. Esto es lo que se llama criar bien a una niña: enseñarla a que desmienta y oculte las pasiones más inocentes con una pérfida disimulación. Las juzgan honestas luego que las ven instruidas para callar y mentir. Se obstinan en que el temperamento, la edad ni el genio no han de tener influencia alguna en sus inclinaciones, o en que su voluntad ha de torcerse al capricho de quien las gobierna. Todo se las permite, menos la sinceridad. Con tal que no digan lo que sienten, con tal que finjan aborrecer lo que más desean, con tal que se presten a pronunciar, cuando se lo manden, un sí perjuro, sacrílego, origen de tantos escándalos, ya están bien criadas, y se llama excelente educación la que inspira en ellas el temor, la astucia y el silencio de un esclavo. 

LEANDRO FERNÁNDEZ DE MORATÍN: El sí de las niñas.




HISTORIA   DE LA LITERATURA ESPAÑOLA





PROFESOR HERMINIO CRESPO




















PANORÁMICA TEÓRICA desde la Edad Media hasta el siglo XVIII





ANTOLOGÍA DE TEXTOS








� Toreros.


� Toro criado a orillas del Jarama.


� Los aficionados al teatro en el Madrid del s. XVIII se dividían en dos bandos: los chorizos, partidarios de la compañía del teatro del Príncipe, y los polacos, que lo eran de la compañía del teatro de la Cruz.


� Partidario o hincha del torero José Delgado, llamado Pepe Hilo, Pepe Hillo o Pepeíllo.


� Sota: subalterno; chispero: “hombre apicarado del pueblo bajo de Madrid”


� Asociación caritativa, dedicada especialmente a recoger a los niños abandonados. Uno de éstos habrá sido hijo de la doncella Paquita.


� Población que no tenía señor natural y cuyos vecinos podían elegir por tal a quien quisiesen.


� La edad de don Diego ronda los sesenta años; doña Francisca tiene dieciséis.
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